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PERSONAJES  ACTORES 

GERMANA Luz  de  Las  Heras. 

M  A  M  ETTE María  Victorero. 

AVELINA . . . .  Carmen  Muñoz. 

CLARA Isabel  Garcés. 

ROSINA , María  Anaya. 

LUISA Elena  F.  Anaya. 

MARGARITA . . . , Balbina  Eguilaz. 

KITTY , Elena  F.  Anaya. 

JOLLY Balbina  Fguilaz. 

VIRGILIO  SERPOLET Juan  Espantaleón  (H.) 

LEJONQUOIS Rafael  Requena. 

CORMAINVILLE Eduardo  Ramos. 

JULIÁN  DE  ROCREÜZE José  Hortelano. 

GERARD Francisco  Cejuela. 

GARGOUSSE Nicolás  Rodríguez. 

JOSÉ Luis  Moreno  Carreras. 


La  acción  en  París  —Época  actual 


Nota  i aw portante.  Para  *  1  anuncio  de  esta  obra  se 
ha  hecho  una  tirada  especial  en  láminas  de  color,  tamaño 
60  X  75  c,  para  fijarlos  en  los  carteles,  y  que  deberán  ad- 
quirir las  empresas  de  los  teatros  donde  se  represente  Un 
aviso  telefónico.  Los  pedidos  se  dirigirán  á  la  Contaduría 
del  teatr-o  Alvarez  Quintero,  tiendo  su  precio  12,60  pesetas 
veinticinco  ejemplares. 

La  parte  de  piano  y  papeles  para  sexteto  de  la  Furlanay 
que  se  baila  en  el  tercer  acto,  también  se  facilitarán  en  la 
Contaduría  del  mencionado  teatro. 
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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  en  casa  de  Lejonquois.  Gran  puerta  al  fondo,  con  tapices. 
Otra  á  la  derecha,  segundo  término.  A  la  izquierda  un  mirador. 
La  habitación  puesta  con  excelente  gusto  y  confort. 


ESCENA  PRIMERA 

LEJONQUOIS,  CORMAINVILLE,    GERMANA    y  MAMETTE.    Luego 
LUISA 

Lejonquois  y  Cormainville  juegau  al  tric-trac  en  una  mesita.  Germa- 
na está  bordando  y  Mamette  lee.  Lejonquois  agita  el  cubilete  y  tira 
los  dados 


Corm.  (Pero  qué  suerte  la  tuya! 

-Lej.  Tomo  recodo  y  te  quito  la  dama.  Ocho  y 

seis,  catorce.  Dos  agujeros 
Corm.  Juega. 

Lej  .  Te  adobo. 

Corm.  Ya  es  tarde.  Te  he  cubierto  dos  damas.  Seis 

puntos  para  mí. 
Lej.  Por  casualidad. 

Corm.  Casualidad  la  tuya.  Hacerme  tres  agujeros 

seguidos. 
<jer.  ¿Qué  le  has  hecho  tres  agujeros?  ¿Pero  qué 

lenguaje  estáis  hablando? 
Lej.  El  ceremonioso  y  clásico  lenguaje   del  siglo 

dieciocho.  Jugamos  al  tric-trac  y  lo  decimos 

con  orgullo.  No  hay  en  París  más  que  dos 
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hombres  que  lo  jueguen.  El  doctor  Lejon- 
quois  y  el  doctor  Cormainville. 

Ger.  Dos  eminencias  médicas. 

Mam.  Especialistas  tocólogos.  El  género  abunda. 

Ltj.  Pero  es  que  nosotros   nos  hacemos  pagar  á 

á  mil  francos  por  cabeza 

Corm.  V  nuestra  misión  no  puede  ser  más  simpá- 

tica. Casi  siempre  ayudamos  á  alguien  á  ve- 
nir al  mundo.  ¡No  pueden  decir  lo    mismo 

108  demás  médicos!  (Tirando  el  cubilete.)  ¡Do8  y 

y  as!   ¡Ahora  sí   que   me  ganas!  (Germana  se 

acerca  á  la  mesita.) 

Lej.  (Tira  los  dados.)  Seis  y  cinco.  Zurro  el  recodo  y 

te  cubro  la  dama. 

Corm.  ¡Es  para  irse  á  acostarl 

Ger.  Oye.  ¿En  qué  consiste  eso   de  cubrir  una 

dama? 

Lej.  Ya  te  lo  explicaré  luego. 

Luisa  (Entrando.)  La  cocinera  dice  que  ya  son  las 

siete. 

Lej.  Que  aguarde  hasta  las  siete  y  cuarto. 

Luisa  Como  el  señor  ya  ha  retrasado  dos  veces  la 

hora,  se  va  á  pasar  la  comida. 

Corm.  ¡Dos  y  as!  ¡Por  más   que   agito  el  cubilete, 

siempre  dos  y  as-! 

Ger.  (a  Lejonquois.)  Jorge.  ¿Sabes  que   á  pesar  de 

haber  registrado  por  todos  los  rincones  no 
he  podido  encontrar  la  carterita  de  cuero 
rojoV 

Lej  .  Es  incomprensible.  Parece  que  la  estoy  vien- 

do sobre  la  chimenea  del  dormitorio. 

Mam.  (Maliciosamente.)  ¿De  qué  dorinitoiior 

Ltj.  (Levantándose.)  ¡Mamette!... 

Corm.  Te  toca  á  ti.  (Per  el  juego.) 

Lej.  Ya  lo  sé.  (a  Mamette.)  Tengo  sobre  el  matri- 

monio un  concepto  que  quizás  algunos  ca- 
lifiquen de  exagerado  y  hasta  ridículo.  Por 
eso  ciertas  bromas  no  me  satisfacen.  Como 
médico  puede  usted  dirigirme  cuantas  cu- 
chufletas quiera,  pero  como  marido  soy  sa- 
grado... sagrado  é  inviolable.  ¿Quién  juega? 

Ger.  (a  Mamette.)  Te  está  bien  empleado. 

Mam.  Usted  perdone...  No  supuse... 

Lej.  Yo  ya  sé  que  mi  intransigencia  resulta  alga 

ridicula. 

Ger.  No  digas  eso.   Me  entusiasma   esa   virtud 
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agresiva  y  te  prohibo  que  te  avergüences  de 
ella. 
Lej.  Germana  mía... 

CoRxM.  (Tirando  los  dados.)  Tuya  es. 

LEJ.  (Abrazando  á  Germana.)  ¡Sí,  mía!  ¡Sólo  mía! 

Cokm.  ¡No,  hombre,  no!  ¡La  jugada! 

Lej.  ¡Ah,  sí!  ¡También  es  mía!  (Recoge  las  fichas,  so 

oye  un  timbre  )  ¿QlÜén  Será? 

Ger.  (volviendo  á  su  trabajo.)  ¡Cuánto  le  quiero! 

Mam.  Haces  bien.  No  todos  los  maridos  son  como 

el  tuyo. 
Luisa  (Entrando.)  El   chauffeur  de   la  señora  Du« 

val. 
Lej  .  ¿Gerard? 

Luisa  Sí;  quiere  hablar  con  el  señor.  Dice   que  la 

cosa....  es  urgente. 
Lej.  Bien.  Que  pase. 

(Mutis  Luisa.) 

Ger.  En  fin,  que  hoy  no  se  come  en   esta  casa. 

;Como  ha  de  ser! 


ESCENA  II 


DICHO?  y  GERARD 


Lej. 

Gerard 


Lej. 

Gerard 

Leí. 

Gerard 
Lej. 


Gerard 


Lej. 
Gerard 


Hola,  Gerard.  ¿Qué  ocurre? 
(saludando.)  Señoras  ..  Señor   doctor...  La  se- 
ñora  Baronesa   está...   ya  puede   figurarse 
como  está...  la  señora  Baronesa. 
Comprendido. 

Y  reclama  á  grandes  gritos  los  auxilios  de  la 
ciencia. 

Conozco  el  temperamento  de   la  Baronesa. 
El  suceso  será  esta  noche  ó  mañana  por... 
(convencido.)  Será  esta  noche. 
Bueno;  iré  a  cerciorarme  del    verdadero   es- 
tado de  la  paciente  y  volveré  luego  á  comer. 
Está  á  dos  pasos... 

El   señor  Doctor  olvida  que  en  esta  época, 
en  Octubre,  la  señora  Baronesa  habita  en 
Rambouillet. 
¡Toma!  Es  verdad. 

He  venido  con  el  cuarenta  caballos  y  tengo 
orden  de  llevarme  al  señor  Doctor  al  casti- 
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lio,  donde  encontrara  cena  preparada  y  ha- 
bitaciones disput  - 

Corm.  ¡No,  no  puede  ser!  Emprender  un  viaje  á  es- 

tas horas...  no. 

L*j.  Vamos,  Corrnainville. . 

Corm.  Que  inoportuno  es  este  hijito  de  la  Barone- 

sa. Ir  a  nacer  en  Rambouillet  y  en  plena 
noche. 

Gerard  A  su  edad,  es  claro,  no  se  da  cuenta  del  tras- 
torno que  ocasiona. 

Ger.  ¡Sí  que  es  un  fastidio! 

Lej.  Oye,  Germana.  Gerard  podría  decir  que  no 

nos  ha  encontrado. 

Mam.  (Burlona.)  Los  sagrados  deberes... 

Ger.  Mamette  tiene  razón. 

Gerard  Si  ustedes  quieren,  diré  á  la  señora  Baro- 
nesa... 

Ger.  No,  Gerard,  prepare  usted  el  auto.  Los  se- 

ñores irán. 

Gerard      Está  bien,  señora,  (saluda  y  sale.) 

Lej.  ¿De  manera,  que  quieres?.. . 

Ger.  Sí,  quiero  que   vayas.    Para  mí  resulta  un 

contratiempo,  pero  ante  todo  está  el  deber 
profesional. 

Mam.  Opino  como  tú. 

Corm.  ¿Y  necesitas  que  yo  te  acompañe? 

Lej.  Necesariamente.  Ya  sabes  que  cuando  gano 

mil  francos,  te  doy  por  lo  menos...  cin- 
cuenta. 

GER.  (A  Luisa  que  entra  por  el  foro.)    Ponga   USted   en 

el  automóvil  una  botella  de  cerveza  y  dos 
sandwich.  (Mutis  Luisa.)  Voy  á  buscar  tu  abrí 
go  y  la  manta  de  viaje. 

Lej.  Piensa  en  todo. 

Ger.  (Muy  cariñosa.)  Antes  de  tu    marcha  en  todo. 

Después,  sólo  en  ti. 

Mam.  ¿No  tendrá  usted  queja,  eh?  ¡Vaya  amabi- 

lidad! 

Corm.  En  cambio  de  la  tuya,  no  puede  decirse  otro 

tanto. 

Lej  .  Cormainville,  tiene  razón.  Mamette,  es  usted 

fría  y  burlona. 

Mam  ¿Y  por  qué? 

Corm.  ¡Qué  caramba!  Estás  oyendo  que  he  de  ir  á 

Rambouillet  y  no  te  causa  el  menor  efecto. 

Mam.  No  sé  por  qué  lo  dices. 


Corm.  ¿De  manera  que  lo  sientes? 

Mam.  Me  es  desagradable. 

Corm.  «¡Me  es  desagrable!»   Ahí  tienes  su  respues- 

ta. En  cambio,  ya  oíste  á  Germana:  «Antes 
de  tu  marcha  en  todo.  Después  sólo  en  ti.» 
Esas  frases  son  para  alegrar  a  cualquier  ma- 
rido. 

Lej.  ¡Y  lo  alegra! 

Corm.  Lejonquois  parte  para  Rambouillet  y  Ger- 

mana va  á  buscarle  el  abrigo  para  que  no 
se  acatarre.  Le  habla...  le  mima...  En  fin,  es 
una  mujer  ideal. 

MAM.   ,  (Medio  mutis.) 

Corm.  ¿A  dónde  vas? 

Mam.  A  por  tu  abrigo. 

Co  <m.  No  te  molestes.  Lo  cogeré  yo. 

Mam.  No,  no  quiero.  Exiges  de  mí  una  prueba  de 

amor...  y  voy  á  traerte  el  abrigo. 

(Germana  entra  con  el  abrigo  y  una    manta  de  viajo.) 

Ger.  ¿Dónde  vas,  Mamette? 

Mam.  Vuelvo  al  instante.  (Mutis.) 


ESCENA  III 

LEJONQUOIS,  C0RMAINV1LLE   y  GERMANA.    Después  MAMETTE 

Corm.  Esta  mujer  es  un  enigma. 

Lej.  Y  sobre   todo    tiene   un  carácter  imposi- 

ble. 

Ger.  (Que  ayuda  á  su  marido   á  ponerse    el  abrigo.)  ¿Ma- 

mette? Pero  si    es  mansa    como  un   corde- 
rillo... 

MAM.  (Entrando  con  el  abrigo    y  sombrero.)  Aquí  tienes 

el  abrigo  y  el  sombrero. 
Corm.  (poniéndose  el  abrigo.)  Gracias. 

Ger.  (a  Lejonquois.)  He  mandado  poner  el  estuche 

en  el  auto. 
Lej.  Perfectamente.  Y  ahora  en  marcha. 

Gek.  (cariñosa.)  Oye,  ¿volverás  esta  noche? 

Lej.  Solo  Dios  lo  sabe.  Dios  y    el  pequeño  Du- 

val. 
Corm.  (Abrazando  á  su   mujer.)  Hasta   la   vista,   x\la- 

mette. 
Mam.  Hasta  luego. 

Corm.  Abrázame,  mujer. 
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Mam.  Ya  me  has  abrazado  tú. 

Corm.  Pero  no  e3  obstáculo  para  que   me   abraces 

también. 
Li-j.  (yaeu  el  foro.)  ¡Vamos'!  ¡ProntitoJ 

Corm.  Sí,  ya  voy. 

(Mutis  de  loa  dos  por  la  segunda  derecha.  Germana 
en  la  puerta  viéndoles  marchar.  Mamette  se  acerca 
rápidamente  á  un  pequeño  bufete  y  se  pone  á  escribir.) 


ESCENA  IV 

GERMANA  y    MAMSTTE 

Ger.  (Todavía  en  la  puerta.)   ¡Que   seas  prudente!... 

Que  no  hagas  más  de  cincuenta  por  hora... 
Si  no  puedes  regresar,  telegrafía  mañana 
temprano... 

LEJ.  (Desde  fuera.)  ¡Sí,  amor  míol 

Corm.  (ídem.)  ¡Mamette! 

Mam.  (Que  está  escribiendo.)  ¿Qué? 

Corm.  ¡Tápate  bien,  no  vayas  á  enfriarte! 

Mam.  (Distraída.)  ¡Bueno! 

Ger.  (Bajando  al  proscenio.  Pausa. )¿Hüs  visto  qué  con- 

tratiempo? 

Mam.  Oye,  Germana. 

Ger.  ¿Qué  quieres? 

Mam.  ¿Te  contrariaría  cenar  sola? 

Ger.  ¿Pero  es  que  tu  también  piensas  dejarme? 

Mam  .  No,   pero   te  explicaré.  Los  Chabriade  me 

han  ofrecido  un  asiento  en  su  palco  de  la 
Opera  Cómica.  En  principio  rehusé  porque 
pensábamos  comer  los  cuatro,  pero  cerno 
ahora  me  he  quedado  sola,  quiero  decir  tin 
mi  marido,  la  verdad,  tengo  deseos  de  ir. 
Cantan   Werther. 

Ger.  ¿Y  la  comida? 

Mam.  No  cerneré  hasta  luego.  Estoy  escribiendo 

álos  Chambriade  para  que  me  esperen. 

Ger.  La  carta  la  puede  llevar  José. 

Mam.  No  te  molestes.  Ya  la  enviaré  por  alguien 

de  Casa.  (Dirigiéndose  al  foro.) 

Ger.  Pero  así,  tardarán  más  en  recibirla. 

Mam.  Sobrará  tiempo. 

Ger.  ¡Cómo  me  gusta  á  mí  Wertherl  Siento  unos 

deseos,  como  tú,  de  ir  á  la  Opera  Cómica... 
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Mam.  Qué  ocurrencia... 

Ger.  Compraría  una  butaca. 

Mam.  Te  advierto  que  siempre  que  cantan   Wer- 

ther  se  agotan  lus  localidades... 

Ger.  No  nigas...  Comprendo  que  no   te  conviene 

mi  compañía. 

Mam.  Germana... 

Ger.  Querida  Mamette,  supongo  que  por  acompa- 

ñar á  los  Chambrhde  no  me  dejarías  comer 
sola  esta  noche. 

Mam.  No,  pero  es  que... 

Ger.  Basta.  Respeto  tu  reserva. 

Mam.  (Medio  mutis.)  El  sombrero  creo  que  lo  he  de- 

jado   en  tu    Cuarto.    (Volviéndose    rápidamente.) 

Voy  á  decirte  toda  la  verdad.  He  escrito  á 
Julián  de  R>creuze. 

Ger.  ¿Tú?  ¡Pero  qué  dicesl...  ¿A  Julián  de  Rocreu- 

ze?  Luegc  es  que  todavía  le  quieres.  ¡Tú! 
¡Una  mujer  casada! 

Mam.  Julián  es  muy  buen  muchacho. 

Gkr.  Me  dejas  estupefacta. 

Mam.  Tengo  mis  razones. 

Ger.  Engañar  á  su  marido.  ¡A  Cormainville!  Un 

marido  irreprochable  á  quien  pongo  en  pa- 
rangón con  Jorge.  Dos  hombres  que  repre- 
sentan el  trabajo  y  la  rectitud,  unidos  á  la 
fidelidad. 

Mam.  Cormainville  es  un  tunante. 

Ger.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Mam,  Cada  vez  que  registro  su   ropa,   encuentro 

un  retrato,  siempre  de  la  misma  mujer...  y 
pañolitos  que  huelen  á  ámbar  gris... 

Ger.  (Preocupada.)  ¿Ámbar  gris?...  Y  por  ese  moti- 

vo tú,  una  mujer  casada... 

Mam.  Poco  á  poco. .  Julián  no  es  más  que  mi  pro- 

metido. 

Ger.  ¿Prometido? 

Mam.  Me  explicaré.  Ya  sabes  que  Julián  de  Ro- 

creuze,  fué  mi  primer  amor.  Por  razones  de 
familia  no  llegó  á  efectuarle  nuestro  enlace, 
casándome  entonces  con  ese  monstruo  de 
Cormainville.  Hace  pocos  días  me  encontré 
á  Julián  y  me  preguntó  si  era  feliz.  Yo  me 
eché  á  llorar  y  le  confesé  toda  mi  desventu- 
ra. Me  consoló,  asegurándome  que,  si  mi 
marido  me  engañaba,  él  en   cambió  seguía 
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queriéndome  con  el  mismo  ardor  de  otros 
tiempos. 

Ger.  Al  oir  eso  te  enternecerías... 

Mam.  Lo  has  adivinado. 

Gep.  Es  verdad,  siempre  nos  conmueven  las  de- 

claraciones apasionada?,  vengan  de  quieii 
vinieren .. 

Mam.  Yo  entonces  sentí  renacer  el  antiguo  amor... 

y  como  me  aseguró  que  seria  fácil  conse- 
guir mi  divorcio,  y  que  su  amigo,  el  aboga- 
do Virgilio  Serpolet,  se  encargaría  del  asun- 
to, ahí  tienes  la  razón  por  la  cual  á  Julián 
de  Rocreuze  le  considero  mi  prometido.  Y 
puesto  que  lo  sabes  todo,  voy  a  decirle  que 
me  aguarde  frente  á  esta  casa.  (Escribiendo.) 

«Calle  Galilée  37.»  ESO  es.  (Germana  toca  un 
timbre.) 

<jep.  Enviaré  tu  misiva.  (Entra  Luisa.)  Diga  usted 

á  José  que  lleve  esta  carta.  (Mutis  Luisa.) 

Mam.  Antes  de  diez  minutos  estará  Julián  espe- 

rándome y  luego  iremos  con  los  Chabria- 
de  ale  Opera.  Generalmente  nos  vemos  en 
casa  de  su  amigo  Virgilio  Serpolet.  Julián, 
á  quien  le  ha  dado  ahora  por  escribir  músi- 
ca para  el  teatro,  ensaya  allí  á  las  chicas  dr* 
Olyrcpia  una  revista  que  se  estrenará  en 
breve.  Yo  suelo  asistir  á  les  ensayos  y  de 
ese  modo  le  vigilo  para  que  no  se  me  extra 
víe. 

<jer.  Claro,  con  tu  experiencia  de  Cormainville... 

Pero...  oye...  ¿Y  mi  marido?...  Mientras  el 
tuyo  se  divierte,  qué  es  lo  que  hace  el 
mío? 

Mam  .  No  se  trata  del  tuyo. 

Ger.  ¡Cómo  que  no!  Jorge  por  fuerza,  tiene  que 

ser  su  confidente.  ¡Siempre  salen  juntos  á 
hacer  las  visitas ..  y  juntos  vuelven...  Esta 
misma  noche...  ¡Ay,  ay! 

Mam.  {Germana! 

Ger.  Me   has   hablado   del  perfume  de    ámbar 

gris. 

Mam.  ¡Pero  no  van  á  tener  los  dos  la  misma  ami- 

ga!... 

Ger.  Yo  no  creo  nada...  pero  si  mi  marido  me 

engañase  mi  venganza  sería  única  y  sensa- 
cional. 
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Mam.  ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  Jorge?... 

Ger.  Nadie,  Pero   tengo  la  plena   seguridad  de 

que  me  engaña. 

Mam  Faltan  pruebas. 

Las  tendremos  y  muy  pronto.  (Toca  el  timbre.) 
¿Vas  á  interrogar  á  los  criados? 


Mam. 

Ger.  Lo  acertaste. 


ESCENA  V 

DICHAS,  LUISA  y  después  JOSÉ.  Entra  Luisa 

Ger.  Luisa,  acerqúese...  ¿Usted  me   tiene  algún 

afecto,  verdad? 

Luisa  ¡Oh,  va  lo  creo,  señorita!... 

Ger.  Gracia?...  ¿Usted  ha  percibido  un  olor  espe- 

cial que  se  desprende  de  las  ropas  del  se- 
ñor? 

Luisa  Sí.  señorita.  A  ámbar  gris. 

Ger.  jAh!... 

Mam.  Puede  habérsele  adherido   ese  perfume  en 

casa  de  alguna  cliente. 

Ger.  Justo  La  misma  que  le  introduce  pañolitos 

en  el  bobillo  á  tu  marido. 

Mam.  Pudiera  ser. 

Ger.  Cállate. 

Luisa  (Muy  rápido.)  Si  la  señora  sospecha  del  señor, 

hace  mal  la  señora,  pues  yo  no  he  conocido 
un  señor  más  bueno,  ni  más... 

Ger.  ¡No  siga,  no  siga!  Ya  veo  que  no  conseguiré 

nada  de  u=ted.  tís  usted  demasiad:»  lista. 

Luisa.  Señora... 

Ge<.  ¿Ha  regresado  José  de  llevar  la  carta? 

Luisa.  No  fué  él,  señorita.  Envió  al  po-tero. 

Ger.  Tan  comodón  Cümo  siempre.  Dígale  usted 

que  suba.  (Luisa,  medio  mutis)  ¡No,  aguarde! 
Prefiero  que  no  hable  usted  con  él  hasta  que 

yo  le  vea.  (na  dos  golpes  en  el  timbre.) 

Mam  ¿Vas  á  interrogar  á  José? 

Ger.  Naturalmente.  José  es  perezoso* poco  aseado; 

todos  los  lunes  se  emborracha...  pero  al  me- 
nos es  un  imbécil. 

Mam.  jPonerte  á  merced  de  los  criados!  Prefiero 

registrar  los  bolsillos. 

Ger.  iCa!  Yo  en  los  bolsillos  no  encontraría  nada. 
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ESCENA    VI 

DICHAS  y  JOSÉ 
José  es  un  viejo  de  rostro  congestionado 

<jep.  ¡Pase  usted,  pase  usted,  José! 

José  Tengo  un  ataque  de  gota  en  el  pié  izquierdo, 

señora,  y  por  eso  me  he  permitido  mandar 
al  portero... 

Ger.  No  se  trata  de  eso,  sino  de  una  discusión  que 

teníamos  Luisa  y  yo.  Luisa  pretende  que  la 
amante  de  mi  marido  tiene  cuarenta  años  y 
yo  le  digo  que  no  tiene  aniba  de  treinta  y 
siete... 

Luisa  Señorita... 

Ger.  ¡Cállese  usted! 

José  No,  no.  Eso  es  una  calumnia...  La  señorita 

Avelina  no  puede  tener  más  de  veinticinco 
años...  ¡Si  acaba  de  salir  del  Conservatorio! 

Ger.  ¡¡Ahü... 

Mam.  (Aparte.)  ¡Ya  está! 

Ger.  Basta   Márchese  usted. 

José  ¿Desea  algo  más  la  señorita? 

Ger.  No.  Pueden  ustedes  retirarse  los  dos. 

Luisa  (En  voz  baja  á  José.)  He  visto  calabazas,  pero 

del  tamaño  de  la  que  usted  tiene  por  cabeza, 

ninguna.  (Vanse  discutiendo  ) 

ESCENA   VIII 

germana,  mamette 

Ger.  ¡Conque  Avelina!... 

Mam.  Ya  estás  al  cabo  de  la  calle.  (Germana,  agitada, 

se  pasea  tirando  cachivaches  a?  suelo,  que  6e  hacen  pe- 
dazos. Pausa.  De  proutro  se  detiene.) 

Ger.  Hace  un  rato  me  hablaste  de  un  tal  Ser- 

polet. 
Mam.  Sí. 

Ger.  ¿Abogado? 

Mam.  Y  Secretario  particular  del  Subsecretario  de 

Bellas  Artes. 
Ger.  ¿Y  qué  tal  es  ese  hombre? 
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Mam.  Es  un   muchacho  de  bastante  buena  pre- 

sencia. 

Ger.  El  tipo  es  Jo  de  menos.  ¿Se  trata  de  una  per- 

sona educada,  de  buenos  modales?...  ¿Sabe 
presentarse  ante  una  mujer?  Necesito  saber 
a  qué  atenerme. 

Mam.  Serpolet  es  un  excelente  muchacho. 

Ger.  ¿Soltero? 

Mam.  Sí;  pero  se  casa  dentro  de  ocho  días. 

Ger.  ¡Oh!  ¡Ideal! 

Mam.  ¿Cómo  ideal? 

Ger.  Son  las  siete  y  media.  Necesito  saber  si  ese 

señor  está  en  su  casa 

Mam.  A  esta  hora,  es  muy  posible. 

Ger.  ¿Tú  sabes  las  señas? 

Mam.  Calle  de  Miromesnil. 

Ger.  ¿Tiene  teléfono? 

Mam.  Sí. 

Ger.  ¿Qué  número? 

M\m.  Ahora  no  recuerdo. 

Ger.  (Yendo  hacia  el  bufete.)  Lo  miraré  en  la  lista. 

Mam.  ¡Pero  oye,  Germana...  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Ger.  ¿Yo  loca?  Me  he  trazado  una  línea  de  con- 

ducta y  quiero  seguirla  Tengo  la  convicción 
de  que  mi  marido  me  engaña  y  he  encon- 
trado al  hombre  que  me  ha  de  servir  para 
llegar  al  objeto  que  me  he  propuesto.  Duran 
te  nuestra  conversación  ha  surgido  el  nom- 
bre de  Serpolet...  ¡pues  vaya  por  Serpolet! 
puesto  que  dices  que  es  un  muchacho  de- 
cente. 

Mam.  Esas  cosas  deben  pensarse  mucho. 

Ger.  Lo  tengo   bien    pensado.  (Hojeando  la  lista.) 

A  ver  la  S.  «Seipin...  Serpolin...  Serpolet...» 

Aquí  está:  «311.87.»  (Descuelga  el  auricular,  des- 
pués de  llamar.) 

Mam.  ¿Pero  vas  á  comunicarle  su  elección  por  te- 

léfono? 

Ger.  Ya  lo  ves. 

Mam.  Lo  dicho.  ¡Que  te  has  vuelto  loca! 

Ger.  «Central.  Con  el  311.87.» 

Mam.  Mira  que  eso  es  más  grave  de  lo  que  parece. 

Mira  que... 

Ger.  ¿Grave?  ¿Es  grave  llamar  al  teléfono?  Nun- 

ca lo  supuse,  (ai  teléfono.)  «¿Señor  Serpolet...? 
Ser...  bien...» 
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Mam.  ¿Qué,  no  está? 

Ger.  Sí;  ahora  Fe  pondrá  al  aparato. 

Mam.  ¡l'ero  no  irás  a  decirle!... 

Ger.  Tranquilízate,  (ai  teléfono.)  ¿Es  usted  el  se- 

ñor Serpolet?. .  ¿Si?...  Bien.. 

Mam.  ¡Nada,  que  se  lo  dice! 

Ger.  «El  Subsecretario  de  Bellas  Artes,  come  esta 

noche  aquí,  en  ca«a  de  los  señores  de  Lejon- 
quois,  calle  de  Galilée,  37,  y  le  ruega  a  us- 
ted que  se  presente  inmediatamente  para 
comunicarle  un  asunto  de  gian  urgencia... 
¿Eh?...  j Yo  no  se  si  le  fastidia  ó  no!  Me  limi- 
to á  transmitirle  lo  que  me  ha  encargado. 
— Sí. — jAh!...  (Riendo.)  ¡Tiene  gracia!  Oiga. 
Es  igual.  Puede  usted  venir  en  la  forma  que 
se  encuentre.  No  le  verá  nadie,  más  que  el 
Subsecretario  ..  ¿Eh?  ¿Dentro  de  diez  minu- 
tos?   Está    bien.    AdiÓS.    (Cuelga  el  auricular.  A 

Mamettc.)   Mi  futuro  estará  aquí  dentro  de 

diez  minutos. 
Mam.  ¿Y  por  qué  quiere  que  no  le  vea  nadie? 

Ger.  Porque  está  disfrazado.  Debe  asistir  á  un 

baile  que  da  su  futuro  suegro. 
Mam.  Siendo  así,  no  debías  haber  insistido. 

Ger.  ¿Y  eso  qué  importa? 

Mam.  ¿Vas  á  recibir  á  una  máscara? 

Ger.  Lo  pintoresco  no  me  asusta. 

Mam.  ¿Pero  y  él?  ¡Cuando  se  entere  del  motivo... 

se  pondrá  furioso. 
Ger.  Gracias.  No  ci eía  que  fuese  tan  despreciable. 

Mam.  No,  mujer;  es  que  .. 

Gér.  Serpolet,  no  se  incomodará.  Cuando  me  ha- 

blaba por  teléfono  he  notado  que  tiene  la 

voz  cariñosa  y  la  mirada  dulce... 
Mam.  ¿Eh?... 

Ger.  Al  menos  me  ha  hecho  ese  efecto.  En  una 

palabra,  el  señor  Serpolet  es  el  hombie  que 

nece.-ito. 
Mam.  Las  apariencias  engañan  y  á  veces  el  que 

parece  más  infeliz... 
Ger.  Estoy  decidida. 

Mam.  Entonces,  me  retiro. 

Gür.  No,  Mamette.   Te  ruego  que  te  quedes;  por 

lo  menos  hasta  que  venga  ese  hambre. 
Mam.  Es  que  Julián  debe  estar  ya  esperándome  en 

la  calle.  (Mirando  por  el  balcón.)  ¡Justo!    Mírale 

allí. 
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Ger. 
Mam. 
Ger. 


Luisa. 
Ger. 


Luisa, 

Ger. 

Mam. 

Ger. 
Mam. 


Aguarda.  (Toca  el  timbre.) 

¿Qué  vas  á  hacer?  ¡Me  das  miedo! 

(a  Luisa,  que  entra.)  Acerqúese  Luisa.¿Ve  usted 

á  aquél  caballero  que  pasea  por  la  acera  de 

enfrente? 

¿El  del  gabán? 

El  mismo.  Dígale  usted  que  tenga  la  bondad 

de  subir.  Es  un  primo  de  la  señorita,  (por 

Mamette.) 

(suspicaz.)  ;  Ah,  es  un  primo? 
Sí.  Ande  usted. 

Pobre  muchacho.  Se  va  á  avergonzar.  ¡Es 
tan  tímido!... 

Descuida.  Me  mostraré  amabilísima  con  él. 
(Escamada.)  ¡A  ver  si  he  cometido  alguna  tor- 
peza permitiéndole  subir!... 


ESCENA  VIII 

DICHAS    y    JULIÁN 

Julián  es  un  joven  «guapito»   y  elegante,  m^dalea  finos,  expresándo- 
se con  alguna  timidez 


Ger. 


Julián 
Ger. 

Julián 
Mam. 
Julián 
Ger. 


Julián 

Ger. 

Julián 

Mam. 

Ger. 


(Muy  expansiva )  Entre  usted.  Entre  usted... 
señor  de  Rccreuze.  No  puede  usted  figurar- 
se cuánto  celebro  conocer  á  usted.  Tenía  vi- 
vísimos deseos  de  ello,  para  poder  juzgarle 
detenidamente,  antes  de  felicitará  Mamette. 

(Avergonzado,  como  es  natural  )  Se.-,  señora... 

Y  ahora  que  ya  le  he  visto,  puedo  hacerlo 
sin  reservas... 

¿A  quién  tengo  el  honor? 
A  mi  amiga  la  señora  Germana  Lejonquois. 
¡Ah!... 

Me  interesaba  mucho  conocer  al  prometi- 
do... ¿Tiene  gracia,  eh?...  al  prometido  de 
Mamette.  Dentro  de  poco  vendrá  el  mío... 
á  quien  no  conozco  todavía. 
(Aparte  á  Mamette.)  ¿Pero,  qué  dice  esta  se- 
ñora?... 

¿Conque  vive  usted  con  sus  papas? 
Mamette  le  ha  dicho  á  usted... 
Sí. 

Y  que  está  usted  ensayando  una  revista  en 
casa  del  señor  Serpolet... 
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Julián 
Ger. 


Mam. 
Ger. 


Julián 


Ger. 

Mam. 

Julián 

Ger. 


Mam. 
Luisa. 

Ger. 


Julián 
Mam. 
Julián 
Mam. 

Julián 
Mam. 


¿También  lo  de  la  revista...? 
Vi  supongo  que  lo  de  los  ensayos  sólo  será 
un  pretexto  para  entrevistarse  con  mi  ami- 
ga... ¡Qué  perversión,  caballerito!... 
Germana... 

¡Pero  qué  estoy  diciendo!  ¿Con  qué  derecho 
censuro  á  los  demás?...  Cuando  los  primeros 
culpables  son  nuestros  maridos...  después 
Mamette...  y  finalmente  yo... 
(Aparte.)  ¡Está  completamente  local  (a  Ma- 
mette.) Ya  es  tarde.  Creo  que  no  debemos 
abusar... 

; Timbre. )  ¡Ah,  ya  está  ahí! 
Nos  retiramos. 
Sí,  sí;  vamonos. 

Mamette,  quédate;  te  lo  suplico.  Recíbelo, 
pero  sin  revelarle  nada  de  mi  plan.  Ya  sa- 
bes que  viene  á  ver  al  Subsecretario. 
Sí,  sí. 

(Entrando.)  Señora,  una  máscara  pregunta  por 
usted. 

Que  pase.  Hasta  luego,  Mamette.  (Besándola  ) 
Encantada  de  haberle  conocido,  señor  Ro- 

Creuze.  (Mutis  Germana.) 

¿Por  qué  no  encierran  á  esa  mujer? 
¡Si  no  está  local 
Pues  lo  parece... 

Has  de  saber  que  el  que  va  á  entrar  ahora  es 
Virgilio  Serpolet. 
Entonces,  mi  amigo  Virgilio... 
No  es  lo  que  te  supones.  Se  trata  de  una  his- 
toria que  te  explicaré  luego.  Ahora  déjame 
hablar  y  no  te  asombres  de  nada  de  lo  que 
oigas. 


ESCENA  IX 


DICHOS,    SERPOLET    y  LUISA 


Entra  Serpolet.  Lleva  pequeña  toca  con    pluma  estilo   Enrique  II.  El 

resto  del  traje  oculto  por  un  sobretodo,  asomando  la  espada  por  uno 

de  los  extremos  del  mismo.  Luisa  habrá  hecho  mutis 


Ser, 


¡Julián!  ¿Tú  aqui?  (a  Mamette.)  A  los  pies  de 
usted. 
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Julián         ¿Pero,  qné  disfraz  es  ese? 

Ser,  Es  que  voy  á  un  baile  de  trajes,  organizado 

por  mi  futuro  suegro.  ¡Oh!  ¡Qué  feliz  soy!  Ya 
sabes  que  me  caso  con  la  hija  del  primer 
modisto  de  París  en  trajes  de  fantasía. 

Julián         La  casa  Molletón,  hermanos. 

Ser.  Sí;  mi  futuro  suegro  ba  dispuesto  que  este 

baile,  que  se  da  en  honor  de  mis  próximos 
desposorios  con  su  hija, fuese  un  bailede  tra- 
jes. Ha  repartido  doscientas  invitaciones,  y, 
como  por  atención,  todos  se  han  provisto  de 
disfraz  en  sus  talleres;  papá  suegro  realiza  el 
negocio  padre.  ¿Pero  dónde  está  el  Subsecre- 
tario de  Bellas  Artes? 

Julián        ¿Qué? 

Mam.  Viene  en  seguida.  Está  tomando  café. 

Ser.  Las  ocho  menos  cuarto...  ¿Por  lo  visto  se 

come  deprisa  en  casa  de  los  Lejonquois? 

Mam.  Nosotros  nos  encontramos  aquí  casualmen- 

te. Como  me  he  quedado  sola...  Mi  marido 
tiene  una  consulta... 

Ser.  ¿Si,  eh? 

Julián  Serpolet.  Como  tú  vas  de  baile,  supongo 
que  no  tendrás  inconveniente  que  esta  no- 
che ensaye  en  tu  casa  á  las  chicas  de  Olym- 
pia. 

Ser.  Puedes  hacerlo  como  de  costumbre...  ¡Todo 

por  el  arte!  ¡Las  chicas  de  Olympia!  ¡Qué 
ricas  son! 

Mam.  ¡Serpolet!...  ¿Y  la  señorita  Molletón? 

Ser.  ¡Oh!   ¡No  hay  cuidado!  Soy  suyo  en  cuerpo 

y  alma,  (a  Rocreuze.)  ¿Pero  tú  sabes  para  qué 
me  necesita  el  Subsecretario? 

Julián  ¿El  Subsecretario?  Yo  no  sé  una  palabra. 
Mamette  ha  quedado  en  contármelo  todo 
luego. 

Ser.  ¿Luego? 

Mam.  No  le  haga  usted  caso.  Dice  tonterías,  (a  Ro- 

creuze.) Anda,  vamos. 

Ser.  A  los  pies  de  usted,  Mamette. 

Julián  (a  serpolet.)  Di  á  las  chicas  de  Olympia  que 
tengan  cuidada,  pues  la  otra  noche  con  sus 
bailecitos  me  rompieron  tres  ó  cuatro  por- 
celanas... 

Ser.  Descuida. 

JULIÁN  AdiÓS,  Serpolet.  (Mutis  de  Mamette  y  Rocreuze.) 
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ESCENA  X 

SKRPOLET  y  luego  LÜI8A 
Ser.  (Bflmntfo  un  reloj  que  saca  del  bolsillo  del  sobretodo.); 

Las  ocho  menos  diez.  Tengo  tiempo  de  so- 
bra. ¡Uf!  ¡Las  mallas  me  oprimen  de  un 
modo  atroz  y  la  gorguera  me  ahoga!  ¡Pero 
qué  feliz  soy!  ¡Qué  feliz! 

Luisa  Sale  en  seguida. 

Ser.  Me  alegro. 

Luisa  ¿El  señor  quiere  darme  el  abrigo? 

Ser.  Si,  ya  saben  que  vengo  disfrazado  y  me 

perdonarán.  (Se  quita  el  abrigo  y  aparece  en  traje 
de  la  época  de  Carlos  IX.) 

Luisa  ¡Olí!  ¡El  señorito  está  deslumbrador! 

Ser.  ¿Me  sienta  bien  el  trajecito,  eh? 

Luisa  Yo  he  visto  representar  en  el  teatro  de  los 

Gobelinos  El  drama  de  los  venenos,  y  el  actor 
que  hacía  de  Luis  XIV,  vestía  como  el  señor.. 

Ser.  ¡Pues  vestía  muy  mal! 

Luisa  ¿Si  el  señor  quiere  sentarse? 

Ser.  Gracias,  no  puedo. 

ESCENA   XI 

DICHOS    y  GERMANA 

Ger.  Tanto  honor  .. 

Ser.  ¿La  señora  de  Lejonquois,  sin  duda? 

Ger.  (Mirándole.)  Servidora  de  usted. 

Ser.  La  ruego  que  me  perdone.  Los  hombres 

disfrazados  no  pueden  tolerarse  más  que  en 

cantidad...   Uno  solo  resulta  perfectamente 

ridículo. 
Ger.  (Examinándole.)  Si...   es  cierto...   tiene  usted 

razón. 
Ser.  Mi  futuro  suegro  se  ha  empeñado... 

GER.  (Siempre  mirándole.)  ¡Sí,  lo  sé!... 

Ser.  (Desconcertado  por  el    exornen    mudo    de    Germana.) 

Me  caso  con  la  señorita  Molletón. 
Ger.  Sí,  lo  se  también. 

Ser.  ¡Ah!  (pausa.)  Entonces,  señora,  sólo  me  resta 
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manifestarla  qu9  no  dispongo  más  que  de 
algunos  minutos...  Tengo  el  coche  á  la 
puerta... 

tjrER.  (Tomando  un  bolso  que  estará  sobie  la  mesa.)  Luisa, 

tome  usted  dinero,  pague  y  despida  al  co- 
chero. 

Ser.  No,  no  puedo  permitir... 

Gek.  ¿A  qué  hora  es  el  baile? 

Ser  .  A  las  once,  en  la  sala  Hoche. 

Ger.  ¿Cómo? 

Ser.  Hoche... 

Oer.  Son  las  ocho  menos  cinco. 

Ser.  Es  que  debo  llegar  el  primero.  Soy  el  no- 

vio... la  amo. 

Ger.  ¿Pero  no  le  parece  á  usted  que  sería   una 

descortesía  no  concederme  unos  minutos? 

Ser.  Con  gran  placer,  señora...  Y  sobre  todo  ai 

señor  Subsecretario. 

Ger.  Luisa,  despida  usted  al  cochero. 

Luisa  Está  bien,  señora.  (Mutis.) 


ESCENA  XII 

GERMANA    y  SERPOLET 

Ser.  Señora,  le  debo  á  usted  tres  francos  del  co- 

che. 

<jer.  No  vale  la  pena...  ¿Y  de  qué  va  usted  dis- 

frazado? 

Ser.  De  Bu3sy  d'Amboise. 

Oer.  Muy  bonito...  le  sienta  á  usted   perfecta- 

mente... 

Ser.  jOh,  señora!... 

Ger.  ¿Y  qué  edad  tiene? 

Ser.  Empezando  á  contar  desde  antes  de  la  no- 

che de  San  Bartolomé,  veintiséis  años. 

<jer.  Me  refiero  á  usted,  señor  Serpolet. 

Ser.  Yo  tengo  treinta  años. 

Ger.  La  flor  de  la  vida. 

Ser.  Sí,  eso  dicen...  pero  yo,  señora,  desearíaver 

cuanto  antes  al  señor  Subsecretario...  si  es 
que  los  invitados... 

Okr.  Aquí  no  hay  Subsecretario...   aquí  no  hay 

invitados...  Aquí  sólo  estamos...  usted  y 
yo...  los  dos  solitos. 
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Ser.  No  comprendo. 

Ger.  ¿Quiere  usted  sentarse? 

Ser.  No  me  es  posible.  Tengo  las  mallas  tirantes 

como  cuerdas  de  violín  y  si  me  sentara,  ca- 
tástrofe segura. 

Ger.  Sea.  Hablaremos  de  pie. 

Ser.  Pero  no  por  mucho  tiempo. 

Ger.  Señor  Serpolet,  adoro  á  mi  esposo  y  acabo 

de  enterarme  de  que  me  engaña. 

Ser.  Son   tantas  las  mujeres  á  quienes  sus  mari- 

dos engañan,  que  si  se  fuera  á  llorar  por 
todas  ellas,  no  le  quedarían  á  uno  lágrimas 
para  sus  infortunios  personales. 

Ger.  Bueno.  ¿Qué  debe  hacer  una  mujer  cuando 

su  marido  la  traiciona? 

Ser.  Morir. 

Ger.  Sería  complacer  al  monstruo. 

Ser.  Pues  mátele  usted. 

Ger.  Jamás  pensé  semejante  cosa. 

Ser.  Entonces...  apelar  al  divorcio. 

Ger.  Ya  encontró  usted  la  solución. 

Ser.  ¿Y  para  preguntarme  eso,  me  ha  llamado 

usted  por  teléfono?...  ¡Vaya,  vaya!  ¿Usted 
sabe  dónde  ha  dejado  su  doncella  mi  gabán? 

Ger.  Un  minuto,  señor  Serpolet.  Estoy  decidida 

á  divorciarme  y,  como  consecuencia,  nece- 
sito un  futuro  marido  ..  Pero  en  seguida... 

Ser.  Un  poco  de  calma... 

Ger.  La  Francillón  de  Dumas  no  esperó  á  ven- 

garse ni  un  día,  ni  una  hora.  Aquella  mis- 
ma noche  comió  con  un  desconocido. 

Ser.  ¡Pues  coma  usted,  señora!... 

Ger.  Sí;  esta  noche  comeré  con  mi  futuro.  Un 

hombre  que  estaba  á  punto  de  casarse... 

Ser.  ¿Eh? 

Ger.  Que  oculta  su  personalidad  bajo  un  disfraz... 

Ser.  ¡Bueno,  pocas  bromitasl 

Ger.  Creo  que  no  puedo  decirle  de  un  modo  más. 

claro  que  ese  hombre...  es  usted. 

Ser.  ¡Quiá!  ¿Pero  cómo  pretende  usted  que  yo,, 

que  voy  á  firmar  mi  contrato  de  matrimo- 
nio dentro  de  dos  horas?... 

Ger.  Es  precisamente  lo  que  me  encanta. 

Ser.  ¡Pues  á  mí  no,  señora!  ¡Qué  diría  Molletóní 

Ger.  ¿Molletón? 

Ser.  Mi  futuro  suegro.  Además,  he  tardado  cer- 
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ca  de  una  hora  para  embutirme  en  este  tra- 
jecito...  y  una  cena  íntima...  lo  pondría  en 
un  estado  deplorable. 

Ger.  (sofocada.)  ¡Caballero!  ¿Quién  le  ha  dicho  á 

usted  que...? 

Ser.  Usted,  que  por  lo  que  he  visto  es  neurasté- 

nica. Vamos,  cálmese  un  poco;  tome  una 
infusión  de  tila  y  retírese  á  descansar...  Y 
ahora  permita  usted  que  oprima  este  tim- 
bre, (lo  hace.)  Como  supondrá  usted,  no  ten- 
go más  que  un  pensamiento. 

Ger.  Marcharse. 

Luisa  ¿Ha  llamado  la  señora? 

Ser.  No,  he  sido  yo.  mí  abrigo,  joven;  mi  abrigo 

y  un  coche. 

Luisa  Enviaré  á  José. 

Ser  .  Que  vaya  prontito,  ¿eh? 

Gek.  Sea.   Márchese   usted,  caballero.  Carece  us- 

ted de  la  más  indispensable  cortesía  y  deli- 
cadeza. Me  humillo,  imploro...  y  usted  no 
piensa  más  que  en  su  contrato  de  matri- 
monio. 

Ser.  Es  mi  deber,  señora,  y  le  aconsejo  que  haga 

usted  otro  tanto. 

Ger.  Si  yo  sólo  deseaba... 

Ser,  (interrumpiéndola.)  ¡Por  de  pronto,  comer  esta 

noche  con  un  desconocido,  como  la  Franci- 
lión  de  Dumas;  hacer  que  todo  ello  llegase 
á  oídos  de  su  marido  para  escarmentarle... 
¡y  pudiera  ser  yo  el  escarmentado!  Créame 
y  busque  otro  medio  más  en  harmonía  con 
los  deberes  de  una  perfecta  casada. 

Ger.  Veo  que  es  usted  un  hombre  honrado,  un 

hombre  de  otra  época... 

Ser.  ¡Mil  quinientos  setenta  y  dos!  (por  el  traje.) 

Ger.  En  fin,  vayase  en  buena  hora  al  baile  de  su 

suegro. 

Ser.  ¡Pobre  señora!   La  compadezco  á  usted.  ¡Es 

usted  muy  desgraciada! 

Ger.  (Rompiendo  á  llorar  cae  en  sus  brezos.)  ¡Sí!...  ¡Muy 

desgraciada!...  ¡Mucho!  ¡Mucho! 

SER.  (Muy    nervioso,    sosteniéndola.)    ¡Ay!     ¡Ay!     ¡Ay! 

¡Qué  compromiso! 
Ger.  ¡Engañada!  ¡El  ingrato!  ¡El  infame! 

Ser.  (Trémulo.)  ¡Se...  señora! 

G  er.  ¿Qué? 
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Ser.  Que...  para  llorar  estaría  usted  mejor  en 

aquella  butaquita...  créame  usted... 

GER.  (Extrañada.)    ¿Eh? 

Ser.  (Rechazándola  suavemente.)   ¡Créame!    ¡Créame 

(Entra  Luisa.) 
JjUISa  Aquí  tiene  el  Feñor.  (Dándole  el  abrigo.) 

SfiR.  ¡Gracia6  á  Dios!  (Entra  José  trayendo  una  bandeja 

con  la  comida.) 

José  El  coche  está  á  la  puerta. 

Gkr.  (Ayudando  á  José.)  Póngalo  USted  aquí.  (Arregla 

la  vajilla,  botellas,  etc.) 

Ser.  (Que  se  ha  puesto  el  abrigo.)  Señora,  sólo   me 

resta  darla  las  gracias  por  su  acogida  tan... 
tan... 

Ger.  (sonriendo.)  ¿Tan  cordial? 

SER  .  Y  ruego  me  perdone  SÍ...  (Husmeando  la  comida 

como  si   desfalleciese.)  ¡Ay!  ¿Qué  es  esto? 

•      *       j    (sosteniéndole.)  ¿Qué  le  pasa?  ¿Qué  es? 

Ser.  Nada.    Un   pequeño  vahído  de   debilidad. 

Cuando  me  puse  el  traje  de   Bussy  d'Arn- 

boise  me  encontré  tan  apretado  que  no  me 

atreví  á  omer. 
Ger.  ¡Pobre  señor  Serpolet!  Tome  usted  lo  que 

guste.  Luisa,  un  cubierto  para  el  señor. 
Sek.  Señora...  por  Dios... 

Ger.  Nada  de  cumplidos.  Aquí  hay  pollo  frío  y... 

patitas  de  ternera. 
Ser.  ¡Oh,  señora!... 

Ger.  ¿Le  gusta  á  usted  el  fiambre? 

Ser.  (Quitándose   el  abrigo  y  sentándose.)    ¡Con  pasión! 

(a1  sentarse  lo  hace  con  grandes  precauciones.)  ¡Creo 

que  no  ha  habido  catástrofe! 
Ger.  ¿Quiere  usted  un  alón  ó  una  patita?... 

Ser.  Déme  usted  la  patita...  (Alarga  el  plato.) 

Ger.  Tome  usted. 

Ser.  jY  el  alón  también! 

Ger.  Luisa,  sírvale  usted  mayonesa.  (Luisa  lo  hace, 

vertiendo  la  salsera  encima  del  traje  de  Serpolet.) 

Ser.  ¡Me  partió! 

Luisa  Perdone  el  señorito... 

Ger.  ¿Le  ha  manchado" á  usted? 

Ser.  ¡Me  ha  puesto  el  justillo  lleno  de  mayonesa! 

Ger.  Se  lo  limpiará  José.  Quíteselo. 

Ser.  Pero... 

Ger.  Luisa,  traiga  usted  el  batín  del  señor.  Pue- 
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de  usted   ponérselo  mientras  tanto.  (Mutis 

Luisa  ) 

Ser.  Me  parece  que...  la  verdad... 

L'JISA  Aquí  tiene  el  Señorito.    (Trae  el  batía  y  un    pan- 

talón de  franela,  que  deja  sobre  una  silla.) 

Ser.  Bueno...   bueno...   El  caso  es  que  no  puedo 

soltarme  la  gorguera...  Está  sujeta  con  alfi- 
leres... 

Ger.  Yo  le  ayudaré,  (lo  hace.) 

Ser.  Muchísimas  gracias,   (cosquilloso.)  ¡Uy!   ¡Ah, 

ah,  ah!... 

Ger.  ¿Qué  le  pasa? 

Ser.  ¡Cosquillas!  ¡Que  me  hace  usted  cosquillas! 

Ger.  ¡Busco  los  alfileres! 

Ser.  Es  que  sus  deditos  los  siento  en  el  cuello... 

así...  ¡Uy,  uyl 

Ger.  Ya  está. 

Ser  .  ¡Ay!  Gracias.  ¡Qué  amabilidad  la  suya!  (so 

quita  el  justillo  poniéndose  el  batín.  Germana,  Luisa 
y    José    no    pueden    contener    la  risa.)  Comprendo 

que  se  rían  ustedes.  Debo  resultar  eminen- 
temente  ridículo.   Me   pondré   también  el 
pantalón. 
Ger.  ¡Como  si  estuviese  usted  en  su  casa!  (serpo- 

let  lo  hace.  José  vase  segunda  derecha  con  el  jnstillo.) 

Ser.  Ea.  Ya  estoy  más  presentable...  ¿Y   qué 

hora  es? 
Luisa  Las  ocho. 

Ser.  Me  queda  tiempo.  (Sentándose  de  nue^o  empieza 

á  comer.) 

Ger.  (sirviéndole  vino.)   Naturalmente,  le  sobra  á 

usted  tiempo,  (a  Luisa.)  ¿Tiene  usted  ahí  el 
portamonedas? 

Luisa  Sí,  señora. 

Ger.  Pague  usted  al  cochero  y  que  se  vaya. 

Ser.  No,  no.  No  lo  consiento. 

GER.  Deje  USted.  (Salen  Luisa  y  José.) 

Ser.  ¡Pero  usted  tiene  la  monomanía  de  pagar- 

me los  coches! 

GER.  Es    USted    mi    invitado.  (Vuelve  á  servirle  vino.) 

Ser.  Le  debo  á  usted  cinco  francos  ..  cinco  fran- 

cos y  una  comida.  Cuando  me  case  comerá 
usted  con  mi  señora  y  conmigo,  siempre 
que  sea  de  su  agrado,  (vacia  la  copa  de  un 

sorbo.) 

Ger.  Gracias,  (pausa.)  Hace  un  momento,  cuando 
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se  me  escaparon  aquellas  lagrimitas...  ¿por 
qué  me  dijo  usted  que  estaría  mejor  en  la 
butaca? 

Ser.  Porque  no  podía  seguir  sosteniéndola  en 

mis  brazos. 

Ger.  ¿Tan  débil  es  usted? 

Ser.  ¿Yo  débil?...  Voy  á  hacer  á  usted  una  con- 

fidencia que  no  podrá  por  menosde  agrandar 
ante  sus  ojos  la  virtud  que  he  tenido  hace 
un  instante. 

Ger.  ¿Y  qué  es?... 

Ser  .  Yo  padezco  de  hiperestesia  de  los  centros 

nerviosos. 

Ger.  ¡Caramba! 

Ser.  Como  usted  lo  oye.  El  estampido  de  un 

trueno  me  hace  llorar...  un  señor  grueso  que 
se  caiga,  me  tumba  de  risa.  A  uno  que  me 
roce  al  pasar,  le  suelto  una  bofetada. 

Ger.  ¿Le  habrán  devuelto  muchas? 

Ser.  i  Y  con  intereses!...  Pero  si  es  una  mujer  la 

que  al  pasar...  ¡ah!  vibran  mis  nervios  como 
hilos  telegráficos. 

Ger.  ¿Una  copita  de  coñac? 

Ser.  No,  muchas  gracias. 

Ger.  ¿Benedictino? 

Ser.  Bueno.  Eso  sí.  ¡El  Benedictino  es  mi  debi- 

lidad! ¡Soy  goloso!  (se  lo  sirve.)  ¡Si  supiera 
usted  á  qué  extremos  me  ha  llevado  esta  di- 
chosa dolencia!... 

Ger.  ¡Sí  que  es  rara! 

Ser.  ¿Verdad?...  Y  cuidado  que  tomo  duchas... 

pero  es  inútil.  Mi  médico  afirma  que  el  ma- 
trimonio será  un  calmante  para  mis  ner- 
vios. 

Ger.  Y  sin  embargo,  su  médico  engaña  á  su  mu- 

jer. 

Ser.  ¡Cómo!  ¿Usted  sabe?... 

Ger.  Todos  los  médicos  engañan  á  sus  mujeres. 

Mi  experiencia... 

Ser.  ¡Ah!  comprendo...  ¡ja,  ja,  ja!  (Bebe.) 

Ger.  ¿Se  ríe  usted  de  una  cosa  tan  seria? 

Ser.  Uigo  borracho.)  ¿Seria?...  ¿Y  quién  habla  aquí 

de  cosas  serias?  ¡Aquí  lo  único  que  hay  es 
usted...  que,  que  es  una  mujercita  muy  sim. 
pática!  ¡Ya  lo  dije! 

Ger.  Señor  Serpolet... 
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Ser,  Para  que  ustad  vea  que  yo  soy  un  hombre 

galante...  Usted...  y  después  de  usted...  (se 

levanta  con  una  copa  de  Benedictino.)  el  Benedic- 
tino que  me  apasiona.  (Bebe.)  El  Benedictino 
dulce...  dulce  como  tu  mirada...  dulce  como 
tu  voz... 

GER.  (Retirándose    alarmada  )  ¿Qué  le  pasa  á  Usted?... 

Ser.  ¡La  hiperestesia!...  !Ay,  señora!...  ¿Por  qué 

me  dio  usted  la  patita...  y  el  Benedictino?... 

(De    pronto,    tomando    las    dos    manos  á  Germana,  la 

mira  con  fijeza.)  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Ger.  Lejonquois. 

Ser.  Ese  no...  el  otro...  el  bonito. 

Ger.  Germana. 

Ser.  Lindísimo...  encantador... 

Ger.  ¿Eh?... 

Ser.  Su  marido  la  engaña,  mi  futura  probable- 

mente me  engañará,  también... 

GER.  ¡Caballero!  (Se  oyen  voces  dentro.) 

Luisa  (Dentro.)  Le  digo  á  usted  que  no  está. 

Garg.  (ídem.)  ¡No  me  iré  sin  verle! 

Ger.  ¿Quién  da  esas  voces? 

Ser.  ¡Germana...  soy  tuyo!  (Abrazándola.) 

Ger.  No  pronuncie  usted  esas  palabras. 

Ser.  ¿Quiere  usted  que  la  abrace  hablándola  del 

tiempo?  (Sin  soltarla.  En  este  momento  Gargousse 
entra  bruscamente  seguido  de  Luisa.) 


ESCENA   XIII 

DICHOS,  GARGOUSSE  y  LUISA 

Garg.  Ustedes  perdonen,  (a  Luiía.)  ¡Si  lo  sabía  yo! 

¡Aquí  está  el  Doctor  Lejonquois! 

Ger.  (Aparte.)  ¡Qué  bochorno! 

Luisa  ¡Señora...  no  he  podido  detenerle! 

Garg.  (a  serpoiet.)  Doctor,  mil  perdones.  Compren- 

do que  vengo  á  causarle  una  gran  molestia, 
pero  lo  hago  en  nombre  de  la  humanidad 
doliente. 

Ser.  ¿Qué  humanidad  es  esa? 

Garg.  Estábamos  varios  amigos  comiendo  alegre- 

mente. Apenas  habíamos  empezado  el  plato 
de  pescado,  carpa  á  la  gelatina,  cuando  el 
rostro  de  uno  de  los  comensales  ae  puso  de 
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color  púrpun.  Una  espina  se  le  había  atra 
vesado  en  le  garganta  y... 

Ser.  jHa  muerto! 

Garg.  Muerto  no,  pero  le  falta  poco.  El  anto  nos 

aguarda.  Sígame  usted  por  Dios. 

Ser.  ¿Qué  1»-  siga  yo  á  usted? 

Garg.  Claro.  Usted  tiene  la  obligación  de  aliviar  á 

les  que  sufren...   ¡Para  eso  ejerce  usted  su 
carrera!... 

Ger.  Tiene  razón. 

Ser.  ¿Pero  qué  carrera? 

Garg.  ¡Hombre!  ¡La  de  médico! 

Ser.  ¿La  de  médico?...  Bueno.  ¿Qué  e3  lo  que 

quieren  de  mí? 

Ger.  Que  vayas  á  visitar  á  ese  enfermo,  marido 

mío. 

Ser.  ¿Yo?  ¡Jamás! 

Garg.  ¿Cómo? 

Ger.  (a  Gargousse.)  Caballero,  tenga  usted  la  bon- 

dad de  aguardar  un  momento  en  la  habita- 
ción inmediata.  Yo  le  convenceré. 

Garg.  Convénzale  usted.  Dígale  que  se  le  darán 

cuarenta  francés. 

Ger.  Está  bien.  (.Mutis  de  Gargousse  por  el  foro.) 


ESCENA  XIV 


GERMANA,  SERPOLET.  Después  GARGOUSSE 


Ger.  ¿De  modo  que  no  satisfecho  con  haberme 

comprometido,  se  niega  usted  ahora  á  sal- 
varme de  esta  situación  difícil. 

Ser.  ¡Eh,  poco  á  poco!  Aquí  el  más  comprometi- 

do soy  yo.  ¡Y  en  vísperas  de  boda! 

Ger.  No  discutamos   inútilmente  y  escúcheme. 

Le  sorprenden  á  usted  en  mi  casa,  de  no- 
che, con  esa  ropa  y  hasta  abrazándome.  Si 
tuviese  usted  el  cerebro  siquiera  del  tamaño 
de  un  botón,  se  le  hubiera  ocurrido  que 
debe  usted  pasar  por  el  doctor  Lejunquois. 

Ser  .  Bueno...  ¿y  qué  hora  es?... 

Ger.  Le  sobra  á  usted  tiempo. 

Ser.  ¿Y  cómo  voy  yo  á  ejercer  de  médico? 

Ger.  Reconoce  usted  al  enfermo,  le  dice  usted 

que  el  accidente  no  tendrá  consecuencias... 


Ger.  ¿Qué  va  usted  á  hacer: 
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Ser.  Y  le  prohibo  que  vuelva  á  comer  pescado. 

Ger.  ¡Lo  ve  ustedl  ¡Si  es  infantil! 

Ser.  Si  no  es  más  que  eso,  no  resulta  dificilillo... 

(Extiende  la  mano  para  coger  el  justillo  de  Bussy 
d'Amboise,  que  entra  Luisa.) 

isted  á  hacer? 

Ser.  Vestirme. 

Ger.  ¿De  máscara  para  ir  á  hacer  una  visita?  ¡Está 

usted  loco!  [Qué  pensarían  de  usted!  (Llama.) 

Ser.  (Aturdido.)  ¡Lo  que  quieran! 

Ger.  Usted  se  va  con  esa  ropa. 

Ser.  ¿Cómo? 

Ger.  La  ropa  casera  de  mi  marido,  sí.  «El  doctor 

Lejonquois  para  llegar  más  pronto  á  donde 
le  reclama  el  deber,  descuida  su  toilette.* 
Es  lógico.  Es  hasta  sublime.  Luisa,  traiga 
usted  un  saco  de  mano.  (Mutis  de  Luisa.) 

Ser.  Está  bien.  Y  luego,  ¿vuelvo*? 

Ger.  ¿Para  qué? 

Ser.  Para  ponerme  el  disfraz. 

Ger.  ¡No,  no  quiero  volver  á  verle! 

Ser.  ¡Bueno! 

Ger.  Se  llevará  usted  su  trajecito. 

Ser.  ¿Dónde?  (Entra  Luisa.) 

Ger.  En  este  saco.  Luisa,  póngalo  en  el  saco. 

Luisa  Está  bien,  (lo  hace.) 

Ser,  ¿Y  qué  voy  á  hacer  con  ello  en  casa  del  en- 
fermo? 

Ger.  ¿De  qué? 

Ser.  Del  saco  de  mano. 

Ger.  Se  hace  usted  un  mundo...  de  un   saco  de 

mano.  (Hablando    apresuradamente.)  Usted  Se  Va 

con  ese  señor  y  hace  usted  su  visita. 

SER.  (Muy  atontado.)  Sí... 

Ger.  Ha  dejado  usted  el  saco  en  el  coche,  que 

habrá  usted  tenido  la  precaución  de  no  des- 
pedir. 

Ser.  Que  yo  habré  tenido  la...  bueno. 

Ger.  Después  de  la   visita,  el  coche  lo  llevará  á 

usted... 

Ser.  i  A.  casa  délos  Mclletón! 

Ger.  Todavía  no. 

Ser.  ¡Pues  lo  siento! 

Ger.  Le  llevará  á  usted  á  un  hotel  cualquiera... 

pero  no  despide  usted  el  coche  todavía.  Al- 
quilará usted  una  habitación... 
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Ser.  ¡Qué  caro  me  va  á  salir  todo  esol 

Ger.  Una  vez  allí  se  viste  usted  de  Busey  d'Arn- 

boi^e. 

Ser.  Y  habré  recogido  el  saco. 

Ger.  ¡Claro! 

Ser.  ¿Dónde? 

Ger.  Del  coche  para  mudarse. 

Ser.  |Ah!  ¿Y  la  ropa  de  su  marido? 

Ger.  La  mete  usted  en  el  saco  y  me  la  envía  por 

un  mozo  del  hotej.  Vuelve  usted  á  tomar  el 
coche  .. 

Ser.  No  lo  suelto... 

Ger.  Eso  es. 

Ser.  Bueno,  tengo  el  coche...  pero  ya  no  tengo  el 

saco...  ¿y  luego? 

Ger.  Hace  usted  que  lo  lleven  al  baile  de  los  Mo 

1  letón. 

Ser.  ¡Que  ya  serán  las  cinco  de  la  mañana  y. ha- 

brá terminado! 

<jer.  No,  hombre,  no.  Si  es  cuestión  de  cinco  mi- 

nutos. , 

Ser.  ¿Dónde  está  la  escalera  de  servicio? 

GER.  (Deteniéndole.)  ¿Qué? 

Slr.  ¡Quiero  huir  de  esta  pesadilla!  Mi  futura 

me  aguarda... 

GARG.  (Sacando    la    cabeza.)    Doctor...     que    pasa    el 

tiempo. 

Ger.  Ya  está.  Mi  esposo  se  ha  decidido. 

Ser.  ¡No! 

Ger.  ¡Sí! 

Garg.  ¡Se  llegará  hasta  los  60  francos! 

Ger.  (Bajo,  á  serpoiet.)  Señor  Serpolet...  Se  lo  su- 

plico... Hágalo  por  mí...  por  mi  honor  de 
casada. 

Ser.  ¡Basta!...  Lo  haré...  Haré  lo  que  me  pide. 

Ger.  ¡Es  usted  un  ángel! 

Garg.  (Filtrando.)  Doctor.  En  nombre  de  la  huma- 

nidad doliente... 

Ser.  ¡Pero  qué  pesado  se  pone  usted  con  su  hu- 

manidad!. . 

Garg.  ¡El  doctor  es  vivo  de  genio! .. 

SER.  Andando.  (Toma  la  maleta.) 

Garg.  ¿Qué  lleva  usted  ahi? 

Ser.  (con  ferocidad.)  ¡Las  herramientas! 

Garg.  ¡Pobre  amigo  mío! 

Ger.  ¡Adiós,  maridito! 
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"SER.  ¡AdiÓS,  esposa  mía!...   (La    abraza,    y,    al    cruzar 

los  brazos  por  la  espalda  de  ella,  con  el  maletín,  da 
un   golpe    á    Gargousse.)    |AdÍÓS,    Luisal    ¡AdiÓS, 

todos! 
Ger.  ¡Que  vuelvas  pronto! 

Ser.  ¡¡No!! 

Ger.  ¿Cómo  que  no'? 

Ser.  ¡Que   no...   que   no  faltaba  más!...  (Aparte.) 

¡¡Y  luego  diden  que  el  teléfono!!...  ¡¡Mañana 

mismo  lo  quit#!l 

(Mutis  cómico  de  Gargousse  y  Serpolet.  Éste  con  la 
toca  puesta,  el  maletín,  el  gabán  y  la  espada  debajo 
del  brazo.- Telón) 


FIN    DEL   ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  elegante  y  coquetón  en  casa  de  Avelina  Pommier.    Puertas 
foro  y  lateral  izquierda,  primero  y  segundo  términos 


ESCENA  PRIMERA 


AVELINA,     CLARA, 


LEJONQUOIS,     CORMAINVILLE,  GERARD  y 
MARGARITA 


Al  levantarse  el  telón  Lejonquois  está  medio  echado  en   un   canapé. 
Avelina  junto  á  él,  y  los  demás  rodean  el  grupo 

Avel.  (a  Lejonquois.)  ¿Te  encuentras  ya  bien? 

Lej.  Completamente. 

Clara  ¡Vaya  un  susto  el  que  nos  ha  dado  usted. 

MaRG.  (Que  tendrá  un  vaso  de  agua  en  un  plato.)  ¿El  Señor 

quiere  beber  más? 

Lej.  No,  gracias 

Gerard  La  gente  de  posición,  como  la  señora,  debie- 
ra hacerse  servir  el  pescado  sin  espinas. 

Lej  .  ¡Cuando  lo  pienso!  ¡Qué  accidente  más  tonto! 

Clara  (a  cormainviiie.)  ¡Y  gracias  á  lo   mañoso  que 

es  usted!...  ¡Una  maravillal 

Corm.  No  ha  tenido  ningún  mérito. 

Clara  ¡Digo!  Ir  á  buscar  una  espina  en   el  fondo 

del  gaznate  de  su  hermano...  ¡Y  con  las  te- 
nacillas del  azúcar! 

Avel.  ¡Y  extraerla! 

Marg.  En  el  momento  que  el  señor  se  había  pues- 
to más  blanco  que  el  papel. 

Gerard  ¡Después  de  haber  estado  más  rojo  que  un 
tomate! 
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Clara  ¡Ha  pido  asombroso! 

Lej.  ¡Me  ha  salvado  la  vida! 

Avel.  |Rico  mío!  ¡Si  hubieses  muerto!...  ¡Qué  des- 

gracia! 

Lej.  Esa  exclamación  demuestra  que  quieres  á 

tu  Pablito  Corentin... 

Avel.  ¡Te  adoro! 

LeJ.  (A  los  demás-)  Ya  podéis  retiraros.  (Se  separan  de 

ellos.) 

Clara  (a  CormaintiUe.)  Pedro  Corentin... 

Corm.  Señorita... 

CLARA  (Mostrándole   á  Avelina   y   Lejonquois.)    ¡Fíjese  Us- 

ted!... ¿Cómo  se  explica,  amigo  mío,  que 
siendo  su  hermano  tan  apasionado,  tenga 
usted  un  temperamento  tan  opuesto? 

Corm.  Es  que  yo  nací  en  Rusia. 

ClaRA  (En  tono  declamatorio.) 

«Y,  sin  embargo,  una  antorcha 
se  encendiera  en  tu  mirada.> 

Corm.  ¡Muy  bonito! 

Clara  Es  del  papel  que  estoy   aprendiendo  en  el 

Conservatorio,  en  la  clase  de  tragedia. 

Lej.  ¿Y  Gargousse?  El  leal  Gargousse.  La  alegría 

de  nuestras  juergas.  ¿Qué  ha  sido  de  él? 

Avel.  Escucha,  monín.  Quizás  me  riñas  por  lo  que 

he  hecho,  pero  como  nos  hemos  asustado 
tanto...  le  envié  á  buscar  un  médico. 

Lej.  ¡Un   médico!   Vamos,  Avelina...  Eso  es  ri- 

dículo! 

Corm.  Sobre  todo,  estando  yo  aquí. 

Lej,  Usted  no  es  médico. 

Corm.  ¿Que  no  soy?...  ¡Ah,  es  verdad!   ¡Pero  qui- 

siera serlo!  ¡Yo  nací  para  ser  médico...  pero 
no  lo  soy! 

Lej.  Está  bien.  Cuando  venga  ese  honorable  doc- 

tor, se  le  pagan  veinte  francos  por  la  mo- 
lestia. 

Corm.  Y  se  marchará  encantado.  ¡Ese,  ese  sí  que 

es  un  bonito  oficio! 

Avel.  Voy  á  proponeros  una  cosa. 

Lfj.  (Aparte.)  ¡Qué  se  le  habrá  ocurrido! 

Avel  Como  con  el  accidente  de  la  espina  no  he- 

mos pasado  del  segundo  plato,  aguarda- 
remos á  Gargousse,  y  en  cuanto  regrese, 
continuaremos  la  comida.  ¿Lo  aprobáis? 


—  35  - 

Lej  .  Desde  luego. 

Avel.  Completaré  el  menú  con  algunas  golosinas 

de  las  que  te  gustan,  (a  Lejonquois.) 

Clara  ¿Quieres  que  te,  ayude? 

Avel.  Sí,  ya  contaba  contigo,  (Mutis  de  las  dos,  segui- 

das de  Margarita  y  Gerard.) 


ESCENA  II 


LEJONQUOIS    y    CORMAINVILLE 

Corm.  jPablo  Corentín! 

Lej.  ¡Hermano  mío! 

Cjrm.         ¿Cuándo  prescindirás  de  mí  en  tus  orgías? 

Lej.  Eres  mi  ayudante. 

Corm.  Pero  no  para  eso. 

Lej.  Pedro  Corentin.  Resultas  insoportable.  Hace 

seis  meses  que  Avelina  Pommier  es  mi  ami- 
guita.  Cada  vez  que  siento  deseos  de  pasar 
á  su  lado  algunos  instantes,  digo  a  mi  mu- 
jer que  el  deber  profesional  me  reclama .. 
No  voy  á  decirla  que  es  el  amor...  ¡Un  de- 
monio! 

Corm.  jPerfectamente!   Ven  á  casa   de  tu  amiga 

cuando  te  dé  la  Rana,  pero  prescinde  de  mí; 

Lej.  ¡No  puedo!  Tú  eres  tan  necesario  como  mi 

estuche  de  cirugía.  Además,  si  no  te  llevase 
conmigo,  Germana  podría  sospechar. 

Corm  .  ¿De  modo  que  tú  piensas  quedarte  aquí  has- 

ta mañana? 

Lej.  Es  lógico.  ¿No  sabes  que  estamos  asistiendo 

á  la  Baronesa? 

Corm.  Y  yo  que  adoro  á  mi  mujer  y  que  detesto 

las  juergas,  esta  noche  también  tendré  que 
dormir  fuera  de  casa  .. 

Lej.  jCormainville!  Me  inspiras  compasión.  En 

vez  de  lamentarte  de  las...  novedades  que 
aporto  á  *u  vida,  sería  preferible  que  te  apro- 
vecharas de  ellas. 

Corm.  Con  Clarita,  ¿eh? 

Lfj.  Sí,  con  Clarita. 

Corm.  Muchas  gracias.  Yo  adoro  á  mi  mujer. 

Lej.  Más  quiero  yo  á  Germana  de  lo  que  tú  pue- 

das querer  á  Mamette. 

€orm.         ¿Sí?... 


—  36  — 


Lej. 

CORM 

Lej. 
Corm, 


Lej  , 


COKM 


L*j. 

Corm 


Lej, 

Corm 


Lej. 


Corm 
Lej. 


Mi  amor  por  ella  se  fortalece  con  los  remor» 
dimientos  que  siento  al  engañarla. 
Yo  no  soy  tan  complejo  como  tú.  No  nece- 
sito á  Clara  para¿  querer  á  mi  inujercita. 
Resultas  un  verdadero  «aguafiestas».  Sería 
preferible  que  te  volvieras  á  casa. 
Bien  sabes  que  no  he  de  dejarte.  Somos  in- 
divisibles. Tú  me  cedes  tu  clientela  durante 
el  verano.  Te  necesito.  Yo  no  poseo  más  que 
la  ciencia  y  el  buen  diagnóstico.  Tú  eres  el 
médico  de  moda.  Yo  no  sé  luchar.  Dentro 
de  un  rato,  cuando  me  rinda  el  sueño,  iré, 
como  de  costumbre,  á  alquilar  una  habita- 
ción en  el  hotel  Des  Ardennes.  El  mozo,  que 
me  conoce,  me  dará  el  número  37,  que  está 
sobre  las  cocinas.  Así  me  despertarán  á  las 
cinco.  Me  levantaré  con  jaqueca,  y  cuando 
vuelva  aquí  para  recogerte,  vendré  repitién- 
dome por  todo  el  camino:  «¡Pero  qué  sinver- 
güenza  es  ese  Lejonquoisb 
Parece  mentira  que  no  te  encante  ser  Cor- 
mainville  en  la  orilla  derecha  del  Sena,  y 
Corentin  en  la  orilla  izquierda.  Ser  médico 
en  un  lado  y  periodista  en  el  otro.  Eso, 
como  quien  dice,  es  desprenderse  de  su  pro- 
pia piel...  es  tener  dos  personalidades. 
Yo  no  seré  un  Argos,  pero  poseo  un  instin- 
to muy  desarrollado,  y,  créeme,  olfateo  un 
peligro. 

¿Que  olfateas  un  peligro? 
Sí.  No  sé  por  dónde  vendrá,  pero  lo  olfateo.. 
Esa  espina  que  se  te  ha  clavado  en  el  gaz- 
nate es  un  aviso  del  cielo.  Ha  querido  decir- 
te: «Detente». 
No  te  pongas  cursi. 

Hasta  ahora  lo  sucedido  no  ha  tenido  im- 
portancia, salvo  el  que  te  podías  ahogar, pero, 
suponte  que  otro  accidente...  un  ataque... 
una  pierna,  rota...  algo  que  nos  inmovilizase 
aquí  durante  un  mes...  ¿qué  haríamos? 
¿Hablas  de  complicaciones?  Eso  es  lo  que  á, 
mí  me  satisface.  Los  hilos  de  una  intriga  no 
tendrían  interés  si  previamente  se  conociese 
el  desenlace. 

¡Pues  estos  hilos  se  enredarán! 
¡Va}ra,  renuncio  á  hacerte  entrar  en  razón. 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  GEKARD 


'-Gerard 
Lej. 


Gerard 

Lej. 

Gerard 


CORM. 

"Gerard 


Lej  . 

Gerard 
Lej. 

Corm. 

Gerard 

Lej. 

Gerard 

Lej. 

Gerard 


Lej. 
Gerard 


(Entrando.)  Perdonen  los  señores  si  les  inte, 
rriimpo. 

Pase  usted,  Geraid,  pase  usted,  (a  cormaiD- 
viiie )  Aquí  tienes  un  servidor  modelo.  ¿Te 
has  fijado  cómo  ha  sabido  representar  el  pa- 
pel de  chauffeur  de  casa  rica? 
¿El  señor  está  satisfecho? 
Satisfechísimo. 

Supongo  que  sus  señoras  no  podrán  sospe- 
char nada,  y  que  hau  quedado  persuadidas 
de  que  me  enviaba  una  Baronesa...  afligida, 
(secamente.)  ¡Es  usted  muy  listo! 
Gracias.  Además  (por  Lejonquois.)  aunque  us 
ted  me  haya  destinado  al  servicio  de  la  se- 
ñorita Avelina,  el  señor  dispone  de  mí.  En 
la  calle  Galilée  están  convencidos  de  que  los 
señores  se  hallan  en  Rambouillet;  mientras 
que  aquí,  calle  Vieux  Colombier,  se  figuran 
que  los  hermanos  Corentin  vienen  de  la  re- 
dacción de  su  periódico.  Mientras  los  seño- 
res me  honren  con  su  confianza,  nadie  po- 
drá penetrar  el  secreto  de  su  doble  perso- 
nalidad. 

(Dándole  un  billete  de  cien  francos.)   Tenga   USted, 

mi  buen  (ierard. 
Gracias,  señor. 

(a  cormainviiie.)  ¿Y  tú  no  le  das  algo  al  exce- 
lente Gerard? 

(Secamente  )  ¡No! 

(Sonriente.)  ¡Oh!  Es  lo  mismo. 

Verdaderamente.  Este  Gerard  es  admirable. 
Jamás  se  descuida  de  ningún  detalle. 
No  puedo  decir  otro  tanto  del  señor. 
¿Eh? 

Anteayer,  por  la  mañana,  el  señor  se  dejó 
olvidada  cierta  carterita,  sobre  la  mesa-toca- 
dor de  la  señorita  Avelina. 
¿De  cuero  rojo? 
Precisamente. 
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Lej.  ¡Y  mi  mujer  que  la  ha  buscado  por  toda  la 

casa!  ¡Démela  usted! 

Gerard  La  tiene  la  señorita.  La  estuvo  examinando 
delante  de  mí. 

Lej.  ¿Y  por  qué  no  me  la  ha  devuelto? 

Gerard  Contenía  un  billete  de  quinientos  francos. 
Pero  eso  carece  de  importancia  para  la  se- 
ñorita. Lo  que  sí  la  tiene  es  que  encontró 
una  tarjeta  del  señor...  de  las  verdaderas. 
«Doctor  Lejonquois,  37,  caüe  Galilée.» 

Lfj.  ¡Demonio! 

CoRM.  (Sonriendo.)  ¡Eh!...  ¿Qué  tal? 

Gerard  Yo  la  dije  á  la  señorita  que  el  doctor  Lejon- 
quois era  un  amigo  del  señor. 

Lej.  Muy  bien,  Gerard. 

Corm.         ¡Bailamos...  sobre  un  volcán! 

Lej.  ¡Qué  importa!  ¡Mientras  se  baile!... 

Corm.  (a  Gerard.)  Oiga,  Gerard.  ¿Supongo  que  usted 

será  el  único  que  conozca  nuestras  escapa- 
torias? 

Gerard  Debe  confesar  á  los  señores  que  á  mi  mujer 
no  la  oculto  nada,  y  la  he  hecho  partícipe 
de... 

Corm.  ¡Ya  son  dos  los  que  lo  saben! 

Lfj.  ¡Y  con  nosotros,  cuatro! 

Gerakd  Y  como  mi  mujer  es  prima  carnal  de  Luisa, 
la  doncella  de  su  señora,  pues  también... 

Corm  .  ¡Ya  somos  cinco! 

Gerard  Y  Luisa,  que  tiene  relaciones  con  el  ayuda 
de  cámara  del  ^eñor...  ¡claro  está!... 

Corm.  ¡Ya  somos  seis! 

Lej.  ¡No  siga  usted,  porque  va  á  resultar  que  lo 

sabe  todo  París! 

Gerakd       Con  permiso  de  los  señores  me  retiro. 

Corm.  ¡Siento   que   la  catástrofe  se  cierne   sobre 

nosotros! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  CLARA 


Clara  '  (Entrando.)  ¡Corentin!  Avelina  dice  que  haga 
usted  el  favor  de  ir.  Que  le  necesita  para  ul- 
timar detalles  del  menú. 

Lej.  (Apaite.)  ¡No  puede  pasar  sin  mí!  (a  cormaia- 
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ville  por  Clara.)  Pero,  fíjate...  ¡imbécil!  (Mutis. 
Cormainville  va  á  seguirlo.) 
CLARA  ¡Pedro    Coreiltin!    (Cormainville  no  se  da  por  alu- 

dido.) ¡Pedro!  . 
Corm.  (volviéndose.)  |Ah,  caramba!  ¡Que  soy  yol^ 

Clara  Quisiera  que  me  dijese  usted  qué  motivos 

le  he  dado  para  que  me  demuestre  esa  indi- 
ferencia. 
Corm.  ¡Ohl...  .  . 

Clara  Cuando  estoy  á  sq  lado,  dirige  usted  la  vis- 

ta á  cualquier  sitio  por  no  tener  que  mi- 
rarme. 
Corm.  Crea  usted  que  se  equivoca. 

Clara  ¡Vamos!  ¿A  que  no  conserva  usted  el  retrato 

que  el  otro  día  le  deslicé  en  el  bolsillo? 
Corm.  No. 

Clara  ¿Porqué? 

Corm.  ¡Porque  era  demasiado  grande! 

Clara  ¡Tiene  usted  razón! 

Corm.  Lo  ve  usted...  .   t 

Clara  Y  por  eso  he  mandado  hacer  una  miniatu- 

ra. Aquí  la  tiene  usted,  montada  en  su  me- 
dallón de  oro.  Un  bonito  dije  para  la  cade- 
na de  su  reloj. 
Corm.         ¿Ahora  me  ofrece  usted  joyas? 
Clara  No.  No  se  trata  más  que  de  un  recuerdo  que 

le  obligará    á    pensar    en    mí...    á    pensar 
siempre. 
Corm.  Lo  agradezco  mucho,  pero  no  voy  á  pasear- 

me por  París  con  su  retrato  colgado  de  la 
cadenita... 
Clara  Entonces  confiese  usted  de  una  vez.  Que  le 

comprometería. 
Corm.  Pues  bien.  ¡Sí! 

Clara  (Trágicamente.)  ¡Ah!  ¡Tengo  una  rival!  _ 

Corm.         ¿Por  lo  visto  estudia  usted  para  trágica? 
Clara  (con  orgullo.)  ¡Soy  un  segando  premio! 

Corm.  Escuche  usted,  Clara.  Clarita.  Guarde  usted 

sus  regalos  para  quien  los  merezca  más 
que  yo,  y,  sobre  todo,  vuelva  usted  al  lado 
de  Avelina,  que  seguramente  la  estará 
echando  de  menos. 

CLARA  Sí...  Sí.  (Declamado.) 

«¡Pérfido!...  Ya  lo  veo. 
Cuentas  los  instantes  que  conmigo  pierdes. 
Tu  corazón  no  piensa  más  que  en  tu  troyana.* 
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Corm.  ¿Mi  troyana? 

Clara  «No  quiero  detenerte  más.  ¡Vete!» 

Corm.  ¿Y  dice  usted  que  tiene  un  segundo  premio 

del  Conservatorio? 

Clara  ¡Sí. 

Corm  .  ¡ Pues  es  extraordinario! 

Clara  ¿Usted  quiere  decir  que  yo  no  sirvo? 

Corm.  No  me  atrevía  á  tanto.  Pero  es  evidente  que 

no  tiene  usted  la  menor  disposición  para  la 
tragedia. 

Clara  ¿Cómo? 

Corm.  Creo  que  su  temperamento  se  adapta  á  ex- 

presar otra  clase  de  pasiones... 

Clara  (indignadísima.)    ¡Basta,   caballero!   ¡Todo  ha 

terminado  entre  nosotros! 

Corm.  (Aparte.)  ¡Oh,  felicidadl 


ESCENA  V 

DICHOS,  AVELINA  y  LEJONQUOIS 

Lej.  (a  coonnaiuvme.)  Vaya  un  menú  que  hemos 

dispuesto.  Te  vas  á  chupar  los  dedos. 

Ccrm.  No  diré  que  no.  Ya  iba  sintiendo  cierta  de- 

bilidad. 

Lej.  ¿Qué  le  pasa  á  usted,  Clarita? 

Clara  ¡Que  su  hermano!...  ¡Odio  á  su  hermano! 

Lej  .  ¿Pero  qué  la  has  hecho? 

Corm.  Nada.  La  he  dicho  lealmente  que  no  sirve 

para  trágica.  Puede  ser  una  excelente  cu- 
pletista... 

Avel.  En  cuanto  venga  Gargousse  nos  sentaremos 

á  la  mesa. 

Lej.  Cuánto  tarda  para  encontrar  un  médico. 

Avel.  ¡Pues  no  le  he  enviado  lejos! 

Lej.  ¿A  dónde? 

Avel.  A  la  calle  Galilée. 

Lfj  .  ¿Qué  dices? 

Avel.  A  la   calle  Galilée  número  37,  á  casa  del 

Doctor  Lejonquois. 

Lej.  (Echándose  a  reir.)  ¡Eso  sí  que  tiene  gracial 

Avel.  ¡No  veo  la  gracia!  Encontré  las  señas  en  tu 

cartera.  Debe  ser  amigo  tuyo. 

Lej.  (Riendo.)  ¿Amigo  mío? 

Avel.  Gerard  me  lo  dijo. 
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Lej. 


AVEL. 

Lej. 
Corm  , 
Lej. 

AVEL. 

Let. 


AVEL. 


Lej. 

AVEL. 

Lej. 
Corm. 

Avel. 

Lej. 


Gerard  se  ha  equivocado.  No  conozco  perso- 
nalmente al  doctor.  Esa  tarjeta  me  la  envió 
agradecido  por  haber  citado  su  nombre  en 
una  gacetilla  del  periódico. 
Será  un  buen  médico. 
¡Ah!  ¡Es  un  médico  de  primer  orden! 
¡Psch!  Un  hombre  que  ha  tenido  suerte. 
Tú  que  sabes,  (a  Avelina.)  Bueno...  ese  médi- 
co no  vendrá. 
Yo  creo  que  sí. 

Te  repito  que  no.  El  Doctor  Lejonquois  no 
sale  de  casa  á  estas  horas,  para  asistir  á  un 
desconocido. 

Es  que  yo  dije  á  Gargousse:  «Si  es  necesa- 
rio penetre  usted  hasta  en  la  alcoba.  Todo, 
menos  volver  sin  él!» 

(Algo  contrariado.)  ¡Mujerl  Pues  le  has  dado  un 
encarguito...  que  ya...  ya! 
Conozco  á  Gargousse.  Traerá  al  doctor. 
Te  apuesto  diez  mil  francos  á  que  no  viene. 
¡Toma!  ¡Y  yo  también,  sin  cuidado  de  per- 
derlos! 

¡Van  los  diez  mil  francos! 
¡Venir  el  Doctor  Lejonquois!... 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  GARGOCSSE  que  entra  como  una  tromba 

Garg.  ¡Ahí  traigo  al  doctor  Lejonquois!  tUfl 

Lej  .  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Corm.  ¡¡Cómo!! 

Avel.  Amiguitos.  Me  deben  ustedes  diez  mil  fran- 

cos, cada  uno. 

Garg.  Está  en  el  hall,  quitándose  el   abrigo,..  ¡Lo 

que  me  ha  costado  convencerle! 

Lej.  ¿A  qué  doctor  Lejonquois  se  refiere  usted? 

Garg.  Al  único.  Al  doctor  Lejonquois  de  la  calle 

de  Galilée  número  37.  No  querían  dejarme 
pasar,  pero  yo  penetré  á  viva  fuerza  hasta 
un  gabinete,  donde  estaba  con  su  señora... 

Lej.  ¡A  ver,  á  ver,  á  ver!...  ¿Dice  usted   que  con 

su  señora?... 

Garg.  Sí,  con  su  señora.  Una  rubita  encantadora... 

Germana... 
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Lej. 
Gakg. 


CORM. 

AVEL. 

Lfj. 

AVEL. 

LhJ. 
AVEL. 

Marg. 


¿Germana?... 

¡Toma!  ¡Como  que  lo  he  tenido  que  Arran- 
car de  .sus  brazos  para  traerlo!  (constemacióa 

de  Lejonquois.) 

(a  sí  mismo.)  ¡Hay  un  Dios  justiciero!... 

¡No  te  decía  yo!... 

¡Basta!  ¡Basta!... 

["Pablo!...  ¿Has  cambiado  de  color?...  ¿qué  te 

sucede? 

¡Que  se  me  ha  clavado  otra  espina! 

¿Cómo? 

(Anunciando.)  El  Doctor  Lejonquois. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  SERPOLET.  Aparece  con  la  ropa  de  Lejonquois  y  el  saco 
de  mano 


Ser. 

Lej. 

Corm. 
Avel. 

Lfj. 
Avel. 


Ser. 
Lfj. 
Corm, 
Ser. 


Avel. 
Sek. 


Lej. 
Ser. 
Garg. 


¡Muy  buenas  noches!...  (ron  timidez.)  ¡Cuánta 
gente!... 

(Bajo  á  cormainviiie.)  ¿Quien  es  este  hom- 
bre? 

¡No  lo  conozco! 

Fase  usted,  doctoi.  Pase  usted. 
(Aparte.)  ¡Pero  si  lleva  mi  ropa!... 
Doctor...  Perdone  usted  á  una  mujer  que  en 
un  momento  de  alarma,  le  ha  proporciona- 
do esta  molestia. 
Verdaderamente.  Estaba  descansando... 

(A  Cormainville  con  dolor.)  ¡,CormaÍnvÍUel! 

¿No  querías  complicaciones? 
De  todos  modos,  yo  soy  el  que  ha  de  pedir 
perdón  por  presentarme  con  esta  toilette  ín- 
tima. (Lejonquois    hace   violentos  esfuerzos    para  no 
agredir  á   Serpolet.) 

¿Por  qué  no  deja  usted  el  saco? 
No,  eso,  no.  Jamás  me  separo  de  él.  Contie- 
ne instrumentos  quirúrgicos.  Tengo  mucha 
prisa...  ¿Dónde  está  el  paciente? 

(Con  voz  de  trueno.)  ¡Aquí  estál 

¡Carambal... 

(presentándolos.)  El  señor  Corentín...  Periodis- 
ta. El  Doctor  Lejonquois.  Creo  que  ya  se 
conocen  ustedes. 
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Ser.  Sí,  es  posible. 

Garg.  Por  eso... 

Clara  (a  Avelina.)  No  tiene  tipo  de  doctor. 

Ser.  (a  Lejonquois )  ¿Conque   nos   hemos  tragado- 

una  espina,  eh? 

Lej.  ¡Sí,  doctor! 

Ser.  ¡Caramba,  hombre,  caramba! 

Avel.  Gracias  á  que  su  hermano  pudo  extraérsela 

con  las  tenacillas  del  azúcar. 

Ser.  Sí,  admirable.  Las  tenacillas...  sirven  para 

eso  también. 

Avel.  Pero  es  evidente  que  debe  haberle  quedado 

algo  de  irritación. 

Lej.  (Furioso.)  ¡¡Mucha  irritación!! 

Ser.  Vaya,  no  se  alarmen   ustedes,  (a  Lejonquois.) 

Ahora  que,  en  lo  sucesivo,  no  vuelva  us- 
ted á  comer  pescado...  Tome  usted  03tras... 

Lej.  (conteniéndose.)  ¿Conque  ostras? 

Ser.  Y  ahora,  señores,  he  terminado  mi  misión. 

(indicando  el  mutis.) 
LfJ.  (Deteniéndola  por  la  solapa.)  Un    momento,  doc- 

tor...  un  momento. 

Ser.  Tengo  mucha  prisa. 

Lej.  Pero  nosotros  no. 

Ser.  ¡Bueno! 

Avel.  ¿Qué  cree  usted  que   debe  tomar   mi   Pa- 

blo? 

Lej.  Eso  e?. 

Avel.  Para  calmar  e°.a  irritación. 

Ser.  Que  ha»a  gárgaras. 

Corm.  ¿Con  qué? 

Ser.  Con  gargarismos.  (Muy  azorado.) 

Clara  ¿De  qué  clase? 

Ser.  De...  menta...  de  limón...  de  pina. 

Lej.  ¡Todo  eso  no  me  va  á  servir  de  nada! 

Ser.  ¿Ah,  sí?...  ¿Pues  qué  es  lo  que  cree  usted  que 

le  produciría  mejor  efecto? 

Lej.  Yo,  en   su   lugar,   doctor,   recetaría  estric- 

nina. 

Ser.  (inquieto.)  ¿Usted  cree  que?... 

Lej.  Segurísimo.   La  estricnina   me   sienta  muy 

bien.  Hágame  una  receta. 

Ser.  (cada  vez  más  azorado.)  ¿Una  receta?  ¿Que  yo 

rece...  recete?  ¡Pero  si  no  tengo  papel!... 

GARG.  (Tomando  una    hoja  del  secreter.)    Aquí   hay    pa- 

pel. 
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•Ser.  ¡Ah!  Hay  papel...  (con  aceuto  triunfante.)  ¡Pero 

no  hay  pluma! 

Lej  .  (Sacando  una  pluma   estilográfica  del    chaleco  de  Ser- 

poiet.j  ¡Si  la  lleva  usted  aquí! 

Ser.  ¡Qué  casualidad! 

Todos  ¡Ah!... 

Lfj.  Todos  los  médicos  llevan  siempre  una  esti- 

lográfica en  el  bolsillo.  Recéteme  usted. 

Ser.  ¡No  tengo  tinta! 

Clara  ¡Agite  usted  la  plumal 

SfcR.  (Agita  la  pluma  y  distribuye    la  tima    á  su    alrededor 

con  liberalidad.) 

Lej.  ¡Cuidado,  hombre! 

Ser.  (Se  sienta.  Después    de  pensar  un  rato.)  ¿Ha    dicho 

usted  estricnina'? 
Lej.  Sí,  escriba  usted. 

Ser.  (escribiendo.)  «Agua  destilada...   dos  gramos. 

Estricnina...  dos  gramos...  (Murmullos  de  todos.) 
¿Qué?  ¿US  demasiado?  (Asustado.) 

Lfj.  ¡Ca,  hombre!...  ¡Yo   resisto   hasta   diez  gra- 

mos! 

Ser.  (Escribiendo.)  No ..  no...  Cinco  nada  más. 

Clara  (Aparte.)  ¡Vaya  un  médico! 

Lfj.  Firme  usted  la  receta. 

Ser.  Doctor.  ¿Doctor  Lejonquois? 

Lej.  ¡Hombrel  ¡Naturalmente! 

Ser.  Caballero...  desearía  hablar  con  usted   dos 

palabras  á  solas... 

Lej  .  Está  bien. 

Avel.  (inquieta.)  ¿Qué,  ocurre  alguna  cosa? 

Lfj.  Nada.  El  doctor  sin   duda,   quiere  exami- 

narme la  garganta  y  hablaime  reservada- 
mente. 

Avel.  Doctor...  ¿No  le  hará  usted  daño,  eh? 

Lej.  (Furioso.)   ¡Hombre!...    ¡No  faltaba  más  que 

esc!... 

Avel.  Cuando  haya  usted  terminado,  comerá  us- 

ted con  nosotros. 

Ser.  Gracias,  señora,  pero  tengo  mucha  prisa. 

Avel.  Como  guste.  Nos  retiramos. 

Cofm.  (a  Lejonquois.)  ¿Te  sigue  divirtiendo  el  tener 

doble  personalidad? 

Lej.  ¡Para  bromitas  estoy! 
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ESCENA  VIII 

LEJONQÜOIS   y  SERPOLET 

Ser.  Caballero... 

Lej.  ¡Usted  no  es  médico! 

Ser.  No,  señor;  no  soy  médico,    ni    siquiera  Le- 

jonquoifl.  Me  llamo  Virgilio  Serpolet  y  esta 
noche  firmaré  mi  contrato  de  matrimonio 
en  la  Sala  Hoche.  Me  caso  con  una  joven 
encantadora  y  soy  feliz. 

Lej.  Siga  usted. 

Ser.  Si  usted  se  mostrase  satisfecho   con   estas 

explicaciones,  me  marcharía  inmediata- 
mente. 

Lej.  Es  que  yo  deseo  saberlo  todo...  todo. 

Ser.  ¿Y  por  qué  le  interesa? 

LEJ.  (Violentamente.)  ¿Por  qué?...  (Cambiando  de  tono.) 

Porque  como  soy  periodista,  ya  sabe  cual 
es  nuestra  misión.  Saberlo  todo...  Averi- 
guarlo todo...  y  su  aventurilla  me  seduce. 
En  el  terreno  particular,  por  supuesto... 
Nunca  con  intención  de  darla  al  pública. 

Ser.  No  faltaba  más. 

Lej.  De  modo,  que  está  usted  en  vísperas  de  con- 

traer matrimonio  con  una  joven.,. 

Ser.  Encantadora.   La  adoro  y  ella  me   corres- 

ponde. 

Lej.  Muy  bien.  Y  dos  horas  antes   de  firmar   el 

contrato,  se  encuentra  usted  á  solas  con 
una  mujer  casada.  ¿Cómo  me  explica  usted 
esa  paradoja? 

Ser.  ¡Sí,  el  caso  resulta  bastante  original! 

Lej.  Continúe,  continúe. 

Ser.  ¿Qué  hora  tiene  usted? 

Lej.  Las  diez  menos  cuarto. 

Ser.  Gracias.  Serían  las  siete  y  media,  aproxima- 

damente. Yo  me  estaba  vistiendo,  cuando 
llamaron  al  teléfono.  Era  desde  casa  de  Le- 
jonquois,  calle  de  Galilée  37,  para  decirme, 
que  el  Subsecretario  de  Bellas  Artes  comía 
allí  y  que  deseaba  verme  con  urgencia. 
Tomé  un  coche  y  me  dirigí  al  domicilio  de 
los  Lejonquois.  ¡No  había  tal  Subsecretario! 


Lfj.  ¿Y  por  quién? 
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En  su  lugar  me  encontré  con  una  rnujerci- 
cita  que  en  un  estado  grande  de  excitación, 
me  dijo,  poco  máfl  órnenos:  c¡Mi  marido 
me  engaña,  caballero!...  ¡Quiero  divorciar- 
me!» 

Lej.  ¿Que  pu  marido  la  engaña?  ¿Sabía  que  su 

marido?... 

Ser.  Sí. 

Ser.  Por  un  criado. 

Lej.  jjosél 

Ser.  ¿Cómo? 

Lej.  Nada,  continúe,  haga  usted  el  favor. 

Ser.  ¿Por  lo  que  veo  le  interesa  mucho  mi  aven- 

turilla?... 

Lej.  Me   apasiona.   ¡Ah!    ¡Este    París!...   ¿Y   qué 

más? 

Ser  Me  propuso  que  la  acompañase  á  comer.  Yo 

respondí  á  la  señora  Lejonquois  que  su  in- 
vitación me  halagaba  en  extremo,  pero  que 
tenía  comprometida  la  noche. 

Lej.  Y  ella  entonces... 

Ser.  Ella  insistió,  insistió  tanto...   que  no  tuve 

más  remedio  que  aceptar. 

Lfj.  ¡Ah!... 

Ser.  Sirvieron  fiambres... Burdeos...  Benedictino... 

Se  comió,  se  bebió...  en  medio  de  una  gran 
alegría... 

Lej.  ¿Y  después...  después?... 

Ser.  ¿Después?  (Ríe.) 

Lej.  (Furioso.)  ¿Qué  pa*ó  después? 

Ser.  La  verdad,  yo  no  me  di  cuenta.  Con  el  Be- 

nedictino perdí  la  cabeza  y... 

Lej.  (Apretándole  la  garganta.)  ¡Ahí  ¡Miserable!  ¡Mise- 

rable! 

SER,  ¡Ehl  ¡Ah!  ¡Ah!  (Pequeño  espasmo  y  cae  desvanecido 

sobre  una  butaca.) 

Lej.  ¡Se  acabó! 


ESCENA  IX 

DICHOS   y    CORMAIKVILLE 

Corm.         (Entra.)  ¿Qué  ocurre? 
Lej.  ¡Ya  ves!  jUn  dramal 
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Corm.  ¿Muerto? 

Lfj.  ¡Supongo  que  desmayado! 

Corm.  Pero  ..  ¿por  qué? 

Lej.  Mi  mujer  ha  elegido  á  este  hombre  como 

instrumento  de  su  venganza. 

Corm.  ¿Luego  ella  sabe? 

Lej.  ¿Que  la  engaño?  ¡Sí! 

Corm.  ¿Entonces  la  mía? 

Lej.  ¿La  tuya? 

Corm.  Si  tu  mujer  lo  sabe,  también  lo  sabrá  la 

mía. 

Lej.  ¡Qué  me  importa  á  mí  tu  mujer! 

Corm.  jAy,  ay,  ay! 

Lej.  (Examinando  a  serpoiet.)  Voy  á  buscar  e4  boti- 

quín que  tengo  en  el  gabán.  Vigila  mientras 
tanto  á  este  hombre,  que  todavía  no  hemos 
concluido  (Mutis.) 


ESCENA  X 


SERPOLET   y  CORMA1NVILI.E 


Corm. 


Ser. 

Corm. 

Ser. 


Corm. 


Ser. 
Corm. 


Ser. 
Corm. 


(Dando  palmaditas  á  Serpoiet,  que  seguirá  desmayado.) 

jEsto  ha  de  aclararse!  ¡Si  mi  Mamette  se 
imaginara  que  yo!...  ¡Sería  horrible! ..  ¡Jo- 
ven! ¡Joven!  ¡Eh!... 

(Reponiéndose.)  Buenos  días. 

¿Cómo  se  encuentra  usted? 
He  estado  mal,  muy  mal.  Ahora  me  en- 
cuentro mejor...  ¿Ha  sido  usted  quien  me 
ha  librado  de  las  garras  de  esa  fiera? 
Perdónele.   Es  mi  hermane.  Un  relato  de 
adulterio  le  exaspera,  le  vuelve  loco,  porque 
el  infeliz  fué   engañado  por  la  mujer  que 
amaba. 
¡Ah!... 

En  cambio,  yo  tengo  un  carácter  completa- 
mente diferente.  Mi  hermano  me  ha  referi- 
do su  aventura  y  ya  ve  usted,  yo  la  encuen 
tro  divertidísima. 
(Escamado.)  ¿De  veras? 

Sí,  sí,  de  una  gracia  enorme...  ¿De  manera 
que  llegó  usted  á  casa  de  esa  mujercita,. .  á 
qué  hora? 
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Ser.  A  las  sie'e  y  media. 

Corm.  Me  lo  figuraba.   Estaría  sola...  O  quizás  con 

alguna  amiga.,. 

Sfr  Efectivamente,  con  una  amiga. 

Corm.  Nada,  como  si  lo  viera.  Las  dos  acababan  de 

enterarse  de  que  sus  maridos  las  engaña- 
ban y... 

Ser.  No,  no.  Permítame  usted. 

Corm.  Y  las  dos  le  propusieron...  (Risa  forzada.) 

Ser.  (Riendo  también.)  ¡No,  no!  Fué  solamente  la 

señora  Lejonquois  la  que  me  invitó  á  comer. 
En  cuanto  á  la  otra,  á  quien  conozco  algo> 
no  podía  ocurrírsele  semejante  cosa... 

Corm.  (satisfecho.)  jEs  demasiado  honrada! 

Ser.  ¡La  otra  tiene   ya   con   quien   comer   esta 

noche! 

Corm.  (palideciendo.)  ¿Que  tiene  ya? 

Ser.  Sí,  precisamente  se  trata  de  un  amigo  mío... 

Corm.  (cogiéndole  de  la  garganta.)  ¡Repita  usted,  repita 

usted  que  mi  Mzmettel 

Ser.  ¡Caballero!    ¡Oh!    !Ah!    (Se   desmaya    nuevamente 

cayendo  sobre  otra  butaca  que  la  vez  anterior.) 


ESCENA  XI 

DICH03  y  LEJONQUOIS,  que    traerá  un  botiquín  de  bolsillo 

Lej.  ¿Sigue  desmayado? 

Corm.  Sí. 

Lfj.  Aquí  está  el  botiquín...   ¡Pero,  cómo!   ¿Ha 

cambiado  de  butaca?  Por  lo  visto  se  trata  de 
un  síncope  convulsivo. 

Corm.  No.  Es  que  ha  vuelto  en  sí  durante  tres  mi- 

nutos. Lo  suficiente  para  enterarme  de  que 
mi  mujer... 

Lfj.  ¡Cómo!  ¿También  él? 

Corm.  No.  Uno  de  sus  amigos. 

Lej.  ¡Pero  esto  es  una  asociación! 

Corm.  ¡Si  tú  no  me  hubieses  arrastrado  al  engañot 

Lej.  Bueno,  ya  hablaremos  de  tus  desdichas  paf- 

ticulares  después.  (Por  eerpoiet.)  Démosle  unos 
golpecitos  en  las  manos. 

Corm.  (Haciéndolo  )  ¡Granuja!  ¡Canalla! 

Lej.  (1.0  mismo.;  ¡Sinvergüenza! 
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Ser.  (Abriendo  los  ojos)  ¡Ahora  son  loa  dos!  ¡Ah! 

(Finge  un  nuevo  desmayo.) 

Lej.  Por  el  momento  nada  tiene  usted  que  temer. 

Los  hombres  de  ciencia  han  sustituido  á  los 
esposos  ofendidos.  (Examinándole.  Pausa.)  Hi- 
perestesia del  corazón. 

Corm.  ¿Es  usted  sietemesino? 

Ser.  No  recuerdo. 

Lej.  Es  un  gran  nervioso.  Debieron  criarlo  con 

biberón.  Es  preciso  que  tome  usted  duchas 
y  evite  toda  emoción  violenta. 

Ser.  jAh!  ¿Pero  son  ustedes  médicos? 

Corm.  El  doctor  Cormainville... 

Ser.  ¡Maiville!...  ¡El  marido  de...! 

Lej.  El  doctor  Lejonquois .. 

Ser.  ¡Cuá ..  cuá...  cuál...  ¡El  marido  de...!  ¡Uy! 

pEJ<         /    ¡Nada  de  emociones  violentas! 

Ser.  ¡Pero  si  son  ustedes  los  que  me  emocionan 

á  mí!... 

Lej.  Ahora  voy  á  casa.  Necesito  hablar  con  mi 

mujer  ry  enviarla  con  sus  padres...  Y  des- 
pués, señor  mío,  (a  Serpoiet.)   nos  batiremos. 

Ser.  ¡Que  está  usted  obcecado!  Yo  le  explicaré  á 

usted  todos  los  detalles. 

Lej.  ¡No,  detalles  no!   ¡Si  dice  usted  una  palabra 

más  lo  extrangulol 

Ser.  ¡Me  callo! 

Lej  .  Lo  dicho.  Nos  batiremos.  Usted  debe  desear- 

lo tanto  como  yo.  Hace  un  momento  le  he 
insultado  á  usted. 

Ser.  No  recuerdo... 

Lej.  ¡He  dicho  que  basta!...  ¡Y  tú!...  (a  cormahmiie 

signo  de  que  no  le  deje  escapar.) 

Corm.  Descuida,  (a  serpoiet.)  Y  ahora  va  usted  á  re- 

petirme todo  lo  que  me  ha  dicho  antes  de 
mi  mujer. 

Ser.  ¡Cá!  Eso  no  lo  repito  yo. 

Corm.  ¿Por  qué? 

Ser.  Es  que  antes  no  sabía  con  quien  hablaba,  y 

ahora  es  muy  diferente. 

Corm.  Está  bien.  Yo  me  enteraré  de  todo.  ¡Ah,  Le- 

jonquois! ¡Tú  has   tenido  la  culpa!  ¡Voy  á 

buscar  á  mi  mujer!  (Mutis,  desesperado.) 

Lej.  ¡Vete  al  diablo! 
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ESCENA  XII 


DICHO*,  AVELINA,  y  CLARA 


Avel.  (a  serpoiet.)  ¿Doctor,  cómo  encuentra  usted  a 

mi  Pablo? 

Lej.  Avelina,  tú  eres  una  excelente  muchacha  y 

lo  comprenderás.  ¡Acaba  de  desplomarle 
una  montaña  sobre  mi  cabeza! 

Avel.  ¿Cómo? 

Clara  ¿Eh? 

Lej.  Yo  no  soy  Pablo  Corentin,  sino  el  doctor 

Lejonquois. 

Avel.  ¿Qué  dices? 

Lkj.  ¡Y  mi  mujer  lo  ha  averiguado  todo! 

Avel.  ¿Tu  mujer? 

Clara  ¡Es  casado! 

Lej.  Entonces,  para  vengarse,  ha  llamado  al  se- 

ñor, á  quien  Gargousse  ha  encontrado  hace 
un  momento  en  mi  casa. 

Avel.  (a  serpoiet.)  ¿Pero  es  cierto? 

Ser.  La  diré... 

Lej.  ¿Va  usted  á  negarlo? 

Sek.  i  Ya  lo  creo! 

Avel.  Entonces,  ¿no   es   usted  el   doctor  Lejon- 

quois? 

Ser.  No,  puesto  que  lo  es  el  señor.  Yo  soy  Virgi- 

lio Serpoiet.  Esta  noche  firmo  mi  contrato 
de  matrimonio  en  la  Sala  Hoche,  mañana  me 
batiré  con  este  caballero...  pero  ahora  me 
marcho,  vaya  si  me  marcho.  (Medio  mutis.) 

Lej.  Yo  también. 

Avel.  (Asustada.)  ¡Por  Dios!  ¿A  dónde  van  ustedes? 

Ser.  Yo  á  la  Sala  Hoche. 

Lej.  Yo  en  busca  de  mi  mujer. 

Avel.  ¡Tu  mujer!...  Repítemelo  una,  dos,  tres  ve- 

ces, para  que  yo  lo  crea. 

Lej.  Con  una  es  suficiente. 

Avel.  ¡Dios  mío! 

Clara  ¡Usted  que  la  había  dado  palabra  de  casa- 

miento! 

Leí.  Con  Pablo  Corentin,  no  lo  niego. 

Avel.  ¿Sí...  eh?... 
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Lej.  Deja  esa  escena  para  más  tarde.  Ahora  ten- 

go que  hacer  otra  más  importante  con  mi 
mujer. 

Avel.  ¿Mas  importante  dices? 

Lej  .  Ya  lo  creo. 

Clara  ¿Y  su  hermano? 

Lej.  Es  el  Doctor  Cormainville.  Casado  también. 

Avel.  ¿De  manera   que   debemos   dar   por   rotas 

nuestras  relaciones? 

Lej  .  (saliendo  por  el  foro.)  ¡Déjame  en  paz! 

Clara  (Trágica.)  ¡Yo  debí  morir  un  día  antes!  (Mutis.) 


ESCENA  XIII 


AVELINA    y     SERPOLET 


Avel  . 
Ser. 
Avel, 
Ser. 


Avel, 
Ser. 


Avel 


Ser. 
Avel  , 


Ser. 
Avel, 


Ser. 
Avel 


¡El  sinvergüenza!  ¡Ocultarme  que  era  casado! 
No  se  apure  usted,  que  volverá, 
(sollozando.)  ¿Usted  cree? 
Sin  duda  alguna.  Aunque  se  quiera  mucho 
á  la  mujer  propia,  siempre  se  vuelve  á  la 
amante.  Lo  he  leído  en  Paul  de  Kock. 
¡Yo  supuse  que  me  quería! 
Cuando  le  digo  á  usted  que  volverá...  Ahora 
necesita  unos  minutos  para  tener  con  su 
señora  una  escena  borrascosa  y  romper  cua- 
tro cachivaches.  Después   lo   tendrá  usted 
aquí,  á  sus  pies,  implorando  su  perdón... 
perdón  que  usted  le  concederá  seguramente. 
¡Qué  remedio!  Me  pasa  treinta  mil  francos 
anuales.   Obtendrá   mi   perdón...  pero   me 
vengaré. 
¡Bueno! 

Buscaré  un  hombre  que  me  ame...  pero  á 
mí  sola.  No  quiero  compartir  su  corazón 
con  otra  mujer. 
¡Eso  la  enaltece  á  usted! 
¿No  es  cierto9...  Y  como  la  venganza,  cuanto 
más  rápida,  resulta  más  sabrosa,  lo  encon- 
traré esta  misma  noche.  Estoy  por  decir  que 
ya  lo  he  encontrado. 

Bueno...  (Escamadísimo.)  Usted  perdone,  tengo 
mucha  prisa... 
fcieñor  Serpolet. 
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Ser.  Señora... 

Avel.  (Muy  melosa.)  Virgilio,  usted  es  amable,  sim- 

pático... de  buena  presencia...  y  sobre  todo  le 
tengo  á  usted  á  mano... 

Ser.  Señora... 

íivel.  ¡Si!  ¡Lejonquois  se  lo  merece! 

Ser.  ¡También   eeta!   ¡Pero  cuidado  que  emplea 

mal  bus  afectos  el  Doctor  Lejonquois!  [No, 
señora,  no  puede  ser!  Por  las  mismas  razo- 
nes que  daba  hace  unos  instantes  á  la  seño- 
ra Lejonquois.  ¡Amo  y  soy  feliz!  Además,  si 
Lejonquois  llegase  á  saberlo,  supondría  con 
razón  que  lo  hago  intencionadamente. 

Avel.  ¿De  manera  que  ofrezco  mi  amor  á  un  hom- 

bre de  mundo  y  él  lo  rechaza? 

Ser.  La  verdad...  me  es  imposible. 

Avel.  ¡Qué  fríos  son  los  hombresl 

Ser.  ¡Esta  noche  me  debo  á  mi  prometida! 

Avkl.  ¿Y  mañana?... 

Ser.  Eso  es,  rr anana...  (Aparte.)  ¡Mañana  vas  á  pi- 

llarme tul  (Alto.)  ¿Dónde  está  mi  maletín? 

Avel.  (cariñosísima.)  Aquí  tienes...  tu  maletín. 

Ser  .  Gracias. 

AVEL.  (Abrazándole  por  sorpresa.)  ¡AmOl"  mío! 

Ser.  (Tambaleándose.)  ¡Eh!   ¿Qué  hace  usted,  seño- 

rita? ¡Ay,  ay,  ay! 
Avel.  ¿Qué  te  pasa? 

Ser.  ¡Ah!  ¡Ya  estoy  perdido!  ¡La  hiperestesia  otra 

Vez!  (Tomándola  las  dos  manos.)  ¿Cómo  te  lla- 
mas? 

Avel.  Pommier. 

Ser.  No,  el  otro...  el  bonito... 

Avel.  Avelina. 

Ser.  ¡Liudísimo...  encantador!...   ¡Te  adoro,  Ave- 

lina! (Quiero  abrazarla.) 

Avel.  ¿No  dices  que  te  esperan? 

Ser.  ¡No  tengo  prisa!  ¡Que  esperenl  (Tira  el  maletín.) 

Marg.         (Entrando.)  La  señora  está  servida. 

Avel.  (a  serpoiet.)  Pues  entonces  comeremos  juntos 

en  mi  gabinete. 
Ser.  ¡Lo  mismo  que  la  otra! 

AVEI  .  DOS   Cubiertos,    Margarita.    (Mutis    Margarita,  a 

serpoiet.)  ¡Vamos  á  comer  como  dos  enamo- 
rados! 
Ser.  Bueno,    pero    que   no   sirvan   Benedictino. 

(Mutis  de  los  dos  por  la  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XIV 

CLARA,  GARGOUSSE  y  luego  LEJONQUOIS 
'CLARA  (Que  ha  visto  la  salida  de  Avelina  y  Serpolet.)  ¡Hola! 

Garg  .  (Entrando.)  Oye,  Clara.  ¿Pero  cuándo  se  come? 

Clara  Ahora  mismo.  (Entra  Lejunquoia  con  aire  sombrío.) 

Aquí  tenemos  á  Corentin. 

Lej.  ¡Amigos  míos!  ¡Qué  escena  con  mi  mujer! 

Pretendía  negar,  pero  fui  inflexible.  El  Doc- 
tor Lejonquois  ha  muerto  para  el  amor  y  no 
queda  más  que  Pablo  Corentin  que  vuelve 
á  la  vida  alegre,  vuelve  á  vosotros  y  vuelve 
á  su  Avelina  .. 

Clara  (Turbada.)  ¡Cuánto  ha  de  alegrarse!... 

Lej.  ¿Dónde  está? 

Clara  No  sé.  Por  ahí... 

Lej.  Comprendo.  Llorando  en  algún  rincón.  ¡Pc- 

brecilla!  Iré  de  puntillas  á  buscarla,  para 
que  la  sorpresa  sea  mayor. 

Clara  (Deteniéndole.)  Amigo  Corentin. 

Lej.  ¿Qué? 

Clara  Yo  en  su  lugar,  no  iría  tan  callandito.  Con- 

vendría que  fingiese  un  ataque  de  tos... 

Lej.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Clara  Es  que.;.  La  ha  devuelto  usted  su  libertad 

de  una'manera  tan  brusca  que... 

Lej.  ¡Ah!  ¿Quizás  Serpolet?... 

Clara         El  mismo. 

Lej.  ¿Pero  qué  le  habré  hecho  yo  á  ese  hombre? 

¡Me  quita  la  mujer...  me  quita  la  amiga...  me 
quita  la  ropa!...  ¡Pues    yo  voy  á  quitarle  la 

existencia!... (Mutis  desesperado,  segunda  izquierda.) 

Garg.  ¡Corentin!  ¡Digo,  Lejonquois! 

Clara  ¡Dios  mío!  ¡Qué  catástrofe! 


ESCENA  XV 


DICH03,  MARGARITA;    luego    SERPOLET.     Al    final    LEJONQUOIS 

MaRG.  (Puerta  segunda  Izquierda.)    ¡Av,   Señorita!  El  Se- 

ñor Corentin  va  como  loco  diciendo  que  ?a 
á  matar  á  no  sé  quién! 
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CLARA  ¡Ah!  (Abriendo  la  puerta   izquierda  primer  término.), 

¡Señor  Serpolet!  (a  media  voz.) 
Ser.  (saliendo  asustadísimo.)  ¡Ah!  ¡Es  Lejonquoisl  ¡He 

cerrado  la  puerta  del  pasillo,  pero  la  está  ha- 
ciendo astillas!  ¡Qué  noche! 

(Margarita  y  Clara  cogiéndole  cada  una  de  una  mano.) 

Marg.        )|Eecuche  usted! 
Clara         5¡Señor  Serpolet!... 

SRE.  (Entre  las  dos.   Asustado.)   ¡¡Más    Señoras!!    ¡¡Noli 

¡¡Es  inútil!!  ¡No  cuenten  conmigo!  ¡¡No!!  (sale 

corriendo  por  la  puerta  del  foro.) 

Garg.  ¡Se  evitó  la  tragedia! 

Lfj.  (Saliendo  por    la    lateral    izquierda,    primer   término.) 

¡Se  ha  escapado!  ¡Pero  no  importal  ¡Nos  ve- 
remos en  la  Sala  Hochel  (Teiou.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCEHO 


Despacho  en  casa  de  Serpolet,  adornado  artísticamente.  Puertas  foro 
y  laterales,  derecha  é  izquierda.  Librería,  una  mesa,  piano,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

ROCREUZE,  KITTY  y  JOLLY  sentadas  una  sobre  la  mesa  y  otra  en  el 

brazo  de  un  sofá.  Otras  cuatro  ó  seis  artistas  repartidas  por  la  escena. 

Después  ROS1NA  y  MAMETTE 


Julián  Señoritas.  Las  recomiendo  que  pongan  aten- 
ción. Del  efecto  de  este  número  depende  el 
éxito  de  la  obra. 

Kitty  (a  Joiiy.)  No  se  pone  poco  pesado  con  su  bai- 

lecito.  Cualquiera  diría  que  ha  compuesto 
una  ópera. 

Jolly  No  resulta  del  todo  mal.  Además  no  pode- 

mos quejarnos.  Este  es  el  único  autor  que 
llama   «señoritas»    á  las   chicas   del   baile. 

(Todas  ríen.) 

Julián  A  ver.  Vamos  á  repetirlo  otra  vez.  Preveni- 
das. (Rocreuze  al  piano.  Las  muchachas  bailan  una 
«Furlana»  u  otro  baile  moderno,  recomendándose  á 
los  directores  de  escena  cuiden  este  efecto  de  la  obra. 
Después  determinado  el  numero:)  Muchas  gracias, 

señoritas.  Por  hoy  hemos  terminado. 
Kin  y  Mañana  no  podremos  venir,  porque  tenemos 

ensayo  después  de  la  función. 
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Julián         Lo  sé.  Hasta  pasado  mañana,  señoritas. 
Jolly  (a  las  otras.)  ¡Pero  qué  soso  es  este  hombre! 

Kitty  Ni  se  atreve  á  mirarnos  siquiera.  (Mutis  de 

todas  bulliciosamente.) 

Ros.  (Entrando,  foro.)  ¡Qué  jaleo!...   ¡Los   muebles 

fuera  de  su  í-itio!...  ¡Y  menos  mal  que  hoy 
parece  que  no  han  roto  nada!  Señor  Ro- 
creuze...  ¿quiénes  son  esas  señoritas? 

Julián         Las  chicas  de  Olympia. 

Ros.  ¡Qué  despreocupada  debe  ser  esa  señora! 

Julián  (Riendo.)  No,  Rosina.  Olympia  es  un  teatro; 
son  artistas  que  vienen  á  ensayar. 

Ros.  ¡Ah,  vamos!  ¡Cómicas!  Cuando  venga  el  se- 

ñor Serpolet  ya  le  diré  yo  cuatro  cosas... 
¡Permitir  eso  en  su  casa! 

Julián         ¡Rosina,  no  sea  usted  gruñona! 

Ros.  ¡Bien  abusan  ustedes  del  infeliz  de  mi  seño- 

rito! 

JULIÁN  ¡Chistl  (Por  Mamette  que  sale  por  la  lateral.) 

Ros.  (Aparte.)  ¡Otra  que  tal! 

Mam.  ¿Sabes  que  me  tienen  escamada  los  dicho- 

sos ensayos? 
Julián         ¡También  tú!...  Pero  si  soy  incapaz  de  mirar 

á  ninguna  otra  mujer... 
Mam.  ¡A  ver  si  después  de  divorciarme  y  casarme 

contigo,  resultará  que  pierdo  en  el  cambio! 
Julián         Mamette...  ¿dudas  de  mí? 
Mam.  ¡Antes  estaba  más  tranquila,  pero  desde  que 

te  dedicas  á  hacer  música  y  á  ensayar  baila- 
rinas!... 
Julián         Yo  necesito  ganar  dinero...  Estoy  ahorrando 

para  cuando  te  divorcies  de  ese  monstruo. 
Ros.  ¿Qué?...  ¿No  se  van  ustedes?  ¡Ya  es  tarde! 

Julián         Podemos  estar  aquí  todo  el  tiempo  que  nos 

plazca.  ¿Usted  se  entera? 
Ros.  Está  bien...  Y  digo  yo.  ¿Cuando  se  case  el 

señorito,  su  señora  seguirá  tolerando  todo 

eso  de  los  ensayos? 
Julián         Y  digo  yo...  ¿Su  señora  seguirá  tolerándola 

á  usted?...  ¡Porque  es  usted  insufrible! 
Ros.  ¿Sí,  eh?  Antes  echaría  de  casa  á  su  señora 

que  á  mí. 
Julián         En  fin,  sea  usted  amable  y  haga  el  favor  de 

traernos  la  cerveza  que  le  he  encargado. 
Ros.  Voy.  (Gruñendo.)  Ya  le  diré  yo  al  señorito... 

¡Pues  no  faltaba  más!  (Mutis.) 
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ESCENA  II 


MAMETTE,  ROCREUZE,  SERPOLET  y  ROSINA 


Mam.  ¡No  sé  cómo  Serpolet  la  aguanta! 

(Entra  Serpolet  como  una  tromba.  Conserva  el  traje 
de  Lejonquois.) 

Ser.  (sin  aliento.  Dejándose  caer  sobre  una  butaca.)  ¿Qué 

hacéis  aquí   VOSOtroS?...    (Recordando.)   ¡  Ah,  SÍ! 

Los  ensayos...  ¿Y  las  artistas? 

Jultán         Acaban  de  marcharse. 

Ser.  (Llamando.)  |Rosa!  ¡Ah!  ¡Amigos  míos!  ¿Si  su- 

pierais? 

Mam.  ¿Ese  traje? 

Ser.  De  Lejonquois. 

Los  dos       ¡¡Ehü 

Julián         ¿Pero  de  dónde  vienes? 

Ser.  Vengo  huvendo  de  las  mujeres.  ¡Me  persi- 

guen! Qué...  ¿no  hay  alguna  por  aquí  aguar- 
dándome? 

Julián         Explícate. 

Ser.  No  tengo  tiempo.  (Llamando.)  ¡Rosina!  (a  ro- 

creuze.)  Mira,  vas  á  hacerme  un  favor.  ¿Qué 
hora  tienes? 

Julián         Son  las  once. 

Ser.  ¡Las  once!  ¡Estoy  por  echarlo  todo  á  rodarj 

Mira,  lo  que  vas  á  hacerme  es... 

(Entra  Rosina  con  la  cerveza.) 

Ros.  ¡Ah,  es  usted!  ¿Y  el  baile? 

Ser  .  (Se  arroja  sediento  sobre    un    bock    y    lo  vacía  de  un 

trago.)  ¡Riquísima!  ¡Tenía  una  sed!...   Rosa. 

Mi  frac  número  uno.  ¡Pronto! 
Ros.  ¿Pero,  y  su  disfraz? 

Ser.  ¡Se  ha  quedado  en  casa  de  una  mujer! 

Ros.  De  manera... 

Ser.  ¡A  callar!  (Levantándose.)  Mi  frac  número  uno, 

agua  caliente  y  un  peine.  ¡Pronto!  (indicándola 

la  puerta.) 

Ros.  ¡Está  bien!  (Mutis.) 

Ser.  (a  Rocreuze.)  Lo  que  debes  hacer, — todo  no 

está  perdido. — Tengo  un  coche  á  la  puerta. 
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¡Siempre  tengo  un  coche  aguardándome^ 
¿Has  dicho  que  son  las  once? 

Mam.  Las  once  y  cinco. 

Ser.  ¡Horror!  ¡Ah!  ¡Si  pudiese   parar  las  maneci- 

llas de  todos  los  relojes  de  París! 

Julián         (Riendo.)  ¡No  conseguirías  nada! 

Ros  (Entrando.)  Ya  he  sacado  el  frac  y  he  puesto 

á  calentar  el  agua. 

Ser.  ¡Muy  bien!  (Timbre  de  la  puerta.) 

Ros.  Llaman. 

Ser.  ¡Mujeres!  ¡Seguro!  Más  mujeres  que  me  per- 

siguen. ¡Rosina!  ¡No  estoy  para  nadiel 

ROS.  ASÍ  lo  diré.  (Mutis.) 

Mam.  Señor  Serpolet.  Esta  noche  dice  usted  unas 

cosas  muy  extravagantes. 

Ser.  (8in   hacerla  caso.)  ¡Ahí  (a    Rocreuze.)  Que    no  te 

he  dicho  lo  que  tienes  que  hacer.  Mientras 
me  visto,  telefonea  á  la  Sala  Hoche,  señor 
Molleton,  y  le  comunicas  que,  á  última  hora 
el  traje  de  Serpolet  ha  estallado  por  com- 
pleto... Que  estoy  poniéndome  el  frac  y  que 
llegaré  volando... 
Julián         (Riendo.)  Tiene  razón,  Mamette,  esta  noche 

estás...  (Entra  Rosina.) 

Ros  (con  acento  triunfante.)  Es  el  señor  Cormainville. 

Mam.  )  ^    ,q 

JuuAn  (¿Que? 

Ros.  Sabe  que  su  señora  está  aquí  y  quiere  ha- 
blar con  ella.  Pase  usted,  le  he  dicho  yo. 

Ser.  ¡Cormainville! 

Mam.  ¿Pero  por  quién  habrá  podido  saber?... 

Ser.  For  mí. 

Julián  ¿Tú  le  has  dicho?... 

Ser.  Que  su  mujer  estaba  en  mi  casa  presencian- 
do unos  ensayos. 

Julián  Eres  un  idiota. 

Ser.  Es  que  se  lo  dije  sin  saber  que  era  el  Doc- 
tor. 

Ros.  ¿Le  hago  pasar? 

Mam.  Un  momento. 

Julián!  Aguarde  usted. 

Ser.  Yo  me  voy  á  vestir. 

Mam.  No,  usted  se  queda. 

Ser.  ¿Yo?|Cál 

Julián  ¿No  ves  que  nos  dejas  sobre  un  precipicio? 

Ser.  ¿Y  quieres  que  yo  me  caiga  también? 
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M  \u.  ¿Pero  en  dónde  se  ha  encontrado  usted  con 

mi  marido? 

Ser.  En  casa  de  unas  señoritas. 

Julián         ¿Cuándo? 

Ser.  Esta  noche. 

Mam  Pero  si  yo  le  dejé  á  usted  con  Germana. 

Ser.  Eso  fué  á  primera  hora.  Seré   rápido  y  con- 

cretaré los  hechos.  Confundido  con  el  Doc- 
tor Lejonquois,  me  vi  en  la  precisión  de 
asistir  al  mismo  Doctor  Lejonquois.  Se  en- 
contraba con  su  hermano  en  casa  de  Aveli- 
na Pommier;  y  ese  hermano...  resultó  ser  el 
Doctor  Cormainville  y  yo  se  lo  conté  todo. 

Creo  que  me  he  explicado.  (Mamette  y  Rocreuze 
se  quedan  sin  enterarse.)  Ahora   tú,  Julián,  vete 

al  teléfono,  y  usted,  Mamette,  una  vez  en- 
terada de  lo  sucedido,  reciba  á  su  esposo, 
cúbrale...  de  caricias  y  cuéntele  cualquier 
historia.  Es  usted  mujer...  y  no  necesita  con- 
sejos... Y  yo  voy  á  ver  si  puedo  vestirme... 
Julián         (suplicante.)  Serpolet... 

SER  .  (Sacando  el  reloj  del  bolsillo  del  chaleco  de  Rocreuze.) 

¡Las  once  y  catorce!  ¡¡Llego  tarde!!  (sale  dis 

parado  dejando  á  Rocreuze  el  reloj  pendiente  de  la  ca- 
dena.) 

Julián         ¡No  se  puede  con  éll 

Mam.  (a   Rosma.)   Diga   usted   á  mi   mando   que 

Paee-  r,i 

Julián         Espera  al  menos  á  que  yo  me  vaya,   lengo 

que  telefonear.  ¿Qué  vas  á  decirle? 

Mam.  ¡Lo  que  se  merece! 

Julián         ¡Muy  bien!  Así  me  gusta.  Hasta  luego.  (Mutis 

derecha.) 


ESCENA  III 

MAMETTE  y    CORMAINVILLE 


Corm.         (Entra.)  El  hombre  accidentado  tenía  razón. 

Corro  al  hogar  conyugal  y...  nadie.    Vengo 

aquí  y  te  encuentro. 
Mam  .  Por  lo  visto  has  hablado  con  el  señor  Serpo- 

let,  en  casa  de  cierta  mujercita... 
Corm.  Sí,  en  casa  de  Avelina  Pommier. 
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Mam. 

Corm 
Mam. 
Corm 

Mam  . 
Corm. 

Mam. 


Corm. 

Mam  . 


Corm 
Mam. 


Corm 


Mam. 
Corm, 

Mam. 
Corm, 
Mam. 

Corm  , 


Mam. 

Corm, 


Mam. 

xCoRM 


Debe  ser  muy  guapa,  á  juzgar   por  la  foto 
grafía  que  encontré  en  tu  bolsillo. 
(Azorado.)  Encontraste...  la... 
La  fotografía. 

Esa  fotografía  no  es  de  Avelina,  sino  de 
Clara... 

¿Alguna  compañera? 

El  accidentado  decía  la  verdad...  Mamette, 
tú  me  has  engañado. 

¡Eh,  poco  á  poco!  Supongo  no  considerarás 
una  falta,  el  venir  á  presenciar  unos  ensa- 
yos teatrales,  acompañada  de  un  antiguo 
amigo. 

Una  mujer  casada  no  debe  tener  otro  amigo 
que  su  marido. 

Cuando  su  esposo  le  es  fiel.  Pero  cuando 
esto  no  sucede,  la  mujer  digna...  ¿sabes  lo 
que  debe  hacer? 

(Temeroso.)  ¿Qué? 

¡Divorciarse!  Facilísimo  me  ha  de   ser  pr  - 
bar  tu  infidelidad  y  una  vez   que  lo  logre, 
me  separaré  de  ti  para  siempre  y  me  casaré 
con  Julián  de  Rocreuze. 
¡Oh,  Mamette!...  No  nos  coloquemos  en  esta 
actitud.  Dime  que  todo  es  mentira,  que  no 
piensas  abandonarme. 
1.a  culpa  es  sólo  tuya.  Tienes  una  amante. 
¡Yo!    ¿Pero   tengo  yo   cara  de  tener    una 
amante? 

¿Y  Avelina  Pommier? 
Es  la  de  Lejonquois. 
¿Y  la  otra? 

No  lo  sé  y  me  tiene  sin   cuidado.  Mamette, 
ese   tunantón  de    Lejonquois   ha    querido 
arrastrarme  á  sus  bacanales,  pero  yo  siem- 
pre te  he  sido  fiel. 
¿Quién  te  creerá? 

Tú.  Tú  que  conoces  mis  principios,  mi  ju- 
ventud. Cuando  avisaban  á  Lejonquois  de 
parte  de  alguna  cliente,  una  vez  en  el  co- 
che, me  decía  de  un  modo  que  no  admitía 
réplica:  c  Donde  vamos  es  á  casa  de  Aveli- 
na.» ¿Qué  podía  hacer  yo? 
Volver  á  casa  y  contármelo  todo. 
Me  lo  tenía  prohibido  Lejonquois,  por  te- 
mor de  que  tú  se  lo  dijeses  á  Germana. 
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Mam. 

CoRM. 


Mam. 
Corm. 


Mam. 
Corm. 
Mam. 


Corm. 

Mam. 


¿Y  quién  es  él  para  prohibírmelo? 
¿Qué  quién  es  él?  Es  el  doctor  de  moda  en 
Farís.  Durante  el  invierno,  soy  3U  ayudante, 
y  cuando  ee  marcha  á  veranear,  me  deja  su 
clientela.  Desobedecerle  significaría  perder- 
lo todo. 

No  eres  tan  torpe. 

¡Sí  que  lo  soy!  No  para  ejercer  la  medicina 
que,  en  ello  no  envidio  á  nadie,  pero  sí 
para  atraer...  para  deslumhrar  á  las  gentes... 
Un  día,  al  terminar  una  consulta,  una  se- 
ñora depositó  sobre  mi  mesa,  un  billete  de 
cien  francos;  pues  fui  tan  necio...  ¡que  la 
devolví  el  cambio!  Me  falta  audacia.  ¡No 
sirvo! 

(Emocionada.)  ¡Pobre  Corrnainville! 
¡Mamette! ..  (Abrazándola.)  ¿Me  crees,  verdad? 
Sí.  fe  creo.  Las  apariencias  me  engañaron. 
Rocreuze  vino  á  mí  como  un  recuerdo  de  la 
infancia.  En  vez  de  calmar  mis  sospechas, 
trató  de  avivarlas... 

¡A  ese  pelele,  ya  le  daré  yo  una  lección! 
¡No  vale  la  pena!  ¡Déjame  á  raí!  (va  a  la  puer- 
ta de  la  derecha.)  ¡Señor  Rocreuze!  Haga  usted 
el  favor,  si  es  que  ha  terminado. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  JULIÁN  ROCREUZü,  que  entra  muy  azorado 


Mam. 


Julián 
Corm. 

Mam  . 


Corm. 
Mam. 

Julián 

Corm  . 


Señor  Rocreuze  ..  mi  e?poso.  (Rocreuze  saluda 
muy  encogido.)  Ha  de  saber  usted  que  acabo 
de  convencerme  de  una  manera  absoluta, 
de  que  mi  marido  jamás  me  engañó. 
Cuando  usted  lo  afirma... 
¡Le  prohibo  á  usted  dudar  de .  mi  fidelidad! 
¡Vaya  con  el  joven! 

¡Calma!  Y  como  consecuencia  de  ello,  com- 
prenderá usted  que  ya  no  tiene  objeto  mí 
divorcio. 
¿En? 

¡i  que  por  lo  tanto   le  devuelvo  á  usted  su 
palabra!  ¡Eso  es! 

(indignado  )  ¡Protesto!  ¡He  sido  engañado! 
¡Esa  sí  que  es  buena!... 
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Julián  £í,  caballero.  Me  considero  un  hombre  de 
honor  y  jamás  hubiese  puesto  los  ojos  en 
mi  exnovia,  si  no  hubiera  creído  que  usted 
faltaba  á  sus  deberes  de  esposo.  Ya  que  pol- 
las apariencias  le  creíamos  á  usted  todo  un 
calavera,  debiera  usted  haberlo  sido  de  Ver- 
dad. ¡Locontiaiío  es  una  falta  de  etiqueta! 

Corm.  Habré  faltado  á  la  etiqueta,  pero  no  he  fal- 

tado á  mi  mujer. 

Mam.  [No  ha  faltado  á  su  mujer! 

Jui.iÁ\T  Además,  contando  con  mi  próximo  enlace 
con  Mamett<\  he  alquilado  un  entresuelo  en 
la  calle  Trevise,  pagando  el  mes  corriente  y 
dos  de  fianza.  ¿Y  ahora  qué  hago  yo  con  ese 
cuarto? 

CohMo  Ponga  usted  una  agencia  de  criadas. 

Julián         ¡Caballero!  Esa  no  es  una  contestación. 

Corm.  ¡Vaya  usted  á  paseo,  señor  mío! 

Julián         (a  Mamette.)¿Y  tú  consientes?... 

Mam.  Opino  como  mi  esposo.  El  aire  de  la  calle  le 

sentará  á  usted  muy  bien. 

Juuán  ¿Luego  ha  llegado  el  momento  de  que  yo 
me  despida?... 

Mam.  Para  siempre... 

Julián  (inclinándose.)  ¡Señora...  Caballero...  (Hacieudo 
mutis.)  ¡Cómo  se  han  burlado  de  mí!  (Mamette 

y  Cormainville   se  ríen.) 


ESCENA    V 


MAMETTE    y  CORMAINVILLE.  Después  GERMANA 


Corm. 
Mam. 


Corm 
Mam. 
Ger. 

Mam. 

Ger. 
Mam. 


¡Mamette...  te  quedaste  sin  novio! 
¡Pero  me  queda  mi  maridito! 

(Kntra   Germana.  Viste    una    samaritana  elegantísima, 
llevando  debajo  un  «salto  de  cama».) 

¡Germana! 

¡Hola,  Mamettel  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Cor- 
mainville? 

¿Tú   estás  segura   de  que  tu  marido  te  en- 
gaña? 

Ya  lo  creo.  Estoy  segurísima. 
Pues  yo  estoy  convencida   ds  la  fidelidad 
del  mío. 
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Ger. 

Mam. 

Ger. 

Mam. 

Gér. 


CORM  . 

Ger. 


Ros. 
Ger. 
Ros. 

Ger. 

Ros. 
Mam. 


Ger. 

CORM 


lAh! 

¡Sin  duda  alguna! 
¡Mi  enhorabuena!... 

¿Pero  y  tú?   ¿Por  qué  has  venido  aquí? 
He  tenido   una  escena  espantosa  con   mi 
marido.  Me  divorcio  y  me  caso  con  el  señor 
Serpolet. 

¿Y  conoce  ya  la  noticia? 
Va  á  saberla.   La  doncella  ha  ido  á  anun- 
ciarle, que  su  futura  le  aguarda.  (Entra  Rosi- 
na.)  ¿Qué  ha  dicho? 

Se  ha  puesto  muy  contento. 

¡Vamos! 

Y  ha  exclamado.  «¡Es  mi  amor  que  viene  á 

buscarme!» 

No  esperaba  tan  buena  acogida. 

Saldrá  al  momento.  % 

Nosotros  no   quisiéramos  irnos  sin  conocer 

el  final  de  tu  aventura.  Aguardaremos  aquí, 

en  el  gabinete. 

CGffio  gustéis. 

Hasta  luego,  Germana...  y  buena  suerte. 


ESCENA  VI 


GERMANA  y  ROSA.  luego    SERPOLET 


Ger, 


Ros. 
Ger. 


Ros. 
Ger. 


Ser. 

Ger. 
Ros. 
Ger. 
Ros. 


(Mirando  á  su  alrededor.)  Tiene  gusto   el   amigo 

Serpolet...  Este  gabinete  de  trabajo  lo  con- 
vertiré en  salón  de  recibir. 
¿No  la  han  acompañado  sus  papas? 
Mis  papas  viven  en  Losarme.   (Fijándose  en 

una  fotografía  que    habrá  sobre    la  chimenea.)    Este 

es  él,  ¿verdad? 

(Con  extrañeza.)  [Claro! 

Sí,  ya  recuerdo.  Le  he  visto  tan  poco.  (Exa- 
mina la  fotografía  y  la  deja  de  nuevo  eon  un  gesto  de 
indiferencia.)  ¡Ptích! 

(Desde  dentro.)  ¡No  te  impacientes,  amor  mío! 

¡Que  voy  en  seguida!...  ¡Ah,  qué  feliz  soy! 

No  parece  mal  muchacho. 

¡Qué  ha  de  ser!  Es  buenísimo,  señorita... 

Señora.... 

¡Ah!...    (Aparece  Serpolet,  radiante.    Viste  de  frac.) 
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Ser.  Era  la  corbata  que...  (viendo  á  Germana.)  ¡(Ohlt 

Ger.  Buenas  noches,  Virgilio. 

Ser.  ¡La  señora  de  Lejonquois! 

Ros.  ¿Qué? 

Ser.  (a  Rosina.)   ¿Y  á  esta  señora,  la  llamaba  mi 

futura? 

Ros.  Señorito... 

SER.  |VájaBel  (impaciente) 

Ros.  Bien,  f-eñorito.  (ai  mutis.)  ¿La  señora  de  Le- 

jonquois? ¿Pues  no  dijo  que  era  su  prome- 
tida? 


ESCENA  Vil 

GERMANA  y  SERPOLET 

Ger.  ¡Ay,  amigo  Serpolet!  Cuando  usted  sepa... 

Ser.  ¡No  quiero  saber  nada!  Quiero  permanecer 

en  una  feliz  ignorancia  de  lo  ocurrido.  Y 
ahora  déjeme  usted  salir,  señora. 

Ger.  (Fijándose  en  el  traje.)  ¿A  dónde  va  usted? 

Ser.  ¿Qué  á  dónde?...  ¿Me  pregunta  usted  qué  á 

dónde  voy?  ¡A  firmar  mi  contrato,  señora! 

Ger.  ¿Pero  todavía?... 

Ser.  ¿Y   me   lo  pregunta?   ¡Es  usted  abracada- 

brante! 

Ger.  Serpolet,  mi  vida  está  en  sus  mano3. 

Ser.  Pues  estaría  mejórenlas  suyas.  Tengo   el 

coche  á  la  puerta. 

Ger.  Ya  no  está.  He  pagado  al  cochero. 

Ser.  ¡Pero  qué  manía,  señora!... 

Ger.  Todo  lo  que  ha  pasado  se  debe   á  su  feroz 

egoismo.  Cuando  se  encontró  usted  con  mi 
esposo,  para  salvar  la  situación,  no  se  le  ocu- 
rrió á  usted  otra  cosa,  que  mandármelo  á 
casa.  Pero  sin  advertírmelo,  sin  decirme  si- 
quiera. .  c¡ahí  va  eso!»  Se  presentó  de  im- 
proviso. No  me  dio  tiempo  á  reflexionar,  á 
calmarle...  ¡El  choque  ha  sido  terrible!  Me 
he  escapado  á  medio  vestir,  sin  otro  pensa- 
miento que  llegar  á  esta  casa...  ¡y  aquí  me 
tiene  usted! 

Ser.  Lo  comprendo  todo,  el  choque...   la  huida... 

pero  lo  que  me  asombra  son  sus  últimas 
frases:  «¡Aquí  me  tiene  usted!» 
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Ger.  ¿A  dónde  quiere  usted  que  fuese? 

Ser.  Pues...  á  casa  de  su  señora  mamá...  A  cual- 

quier parte,  menos  á  la  mía,  señora. 

Ger.  Ya  he  dicho  antes  á  su   doncella  que  mi 

madre  vive  en  Lo.-anne.  En  París  solo  tengo 
al  que  pronto  dejará  de  ser  mi  marido  y. . 
á  mi  futuro. 

Ser.  Pues  corra  usted  á  buscar  á  su  futuro. 

Ger.  ¿Pero  no  habíamos  quedado  en  que  era  us- 

ted? 

Ser.  ¡De  ningún  modo!   No  repita  usted  eso   en 

ninguna  parte. 

Ger.  Si  es  usted  un  hombre  de  honor,  no  podrá 

usted  negarse  á  ser  mi  marido. 

Ser.  ¡Jamás! 

Ger.  ¿Y  se  atreve  usted   á  pronunciar  esa  pala- 

bra, después  de  lo  sucedido? 

Ser.  ¡Cómo  se  entiende!  ¡Pero  esto  es  el  colmo! 

Me  llama  usted  por  teléfono,  valiéndose  de 
un  engaño;  me  obliga  á  desempeñar  las 
funciones  de  médico,  con  grave  riesgo  para 
mi  persona...  ¡y  no  digo  para  la  del  paciente! 
Cometo  toda  clase  de  bufonadas.  ¡Y  ahora 
pretende  que,  todo  eso,  haya  podido  crear- 
me deberes  respecto  á  usted!  ¡No  y  no!  ¡Se- 
ñora, déjeme  usted  vivir  mi  vida! 

Ger.  ¡Tiene  usted   razón!   Viva    usted   su  vida... 

¡Yo  buscaré  mi  muerte!... 

Ser.  ¡Bah!  Palabras  y  lagrimitas... 

Ger.  ¡Y  hechos  también! 

Ser.  ¿Pero  qué  es  lo  que  pretende  usted? 

Ger.  Que  se  case  usted  conmigo. 

Ser.  Si  yo  no  la  quiero. 

Ger.  ¡Y  yo  le  odio  á  usted! 

Ser.  ¡El  colmo  de  la  felicidad! 

Ger.  No  se  trata  de  buscar  la  felicidad,  sino  de 

poder  seguir  llamándome  una  mujer  hon- 
rada. ¿Sabe  usted  lo  que  es  el  pudor? 

Ser.  Sí.  Un   sentimiento  que  nos   obliga  á  per- 

manecer vestidos,  hasta  en  la  época  más  ca- 
lurosa. 

Ger.  Si  ea  vez  de  ser    usted    funcionario  del 

Ministerio  de  Bellas  Artes,  lo  fuera  del 
de  instrucción  Pública,  no  ignoraría  que 
existió  una  época,  ya  lejana,  en  que  las  mu- 
jeres iban  cubiertas  de  espesos  velos  y  mo- 
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rían  si  lijaba  en  ellas  su  mirada  otro  que 
no  fuese  su  marido. 

Ser.  Sí,  eso  sucedió  en  la  época  del  Rey  Candóla. 

Ger.  Yo,  del  mismo  modo  que  aquellas  mujeres, 

moriré  si  no  se  casa  usted  conmigo. 

Ser.  |Ni  que  usted  lo  sueñel 

Ger.  Pues  bien.  Cuando  se  dirija  al  altar  del  bra- 

zo de  su  prometida,  me  suicidaré  delante  de 
ustedes. 

Ser.  Señora,  no  ponga  usted  obstáculos   á  nues- 

tra felicidad. 

(Timbre  dentro.) 

Ger.  Es  mi  última  decisióu. 

Ser.  ¡Esto  es  un  chantage! 

Ger.  Usted  me  ha  comprometido  ante  todo  París 

y  usted  me  debe  una  reparación. 

Ser.  (un  reloj  da  las  doce.)  [¡Las  doce!!  ¡Ahora  sí  que 

no  me  detiene  ni  el  Ministro  de  Bellas  Ar- 
tes! (Va  á  salii.) 

Ros.  (Entrando.)  El  Doctor  Lejonquois. 

Ser.  ||Ehü 

Rps.  Le  he  dicho  que  estaba  aquí  su  señora.  El 

me  ha  contestado  que  no  le  extrañaba  y  que 
quería  ver  al  señorito  en  seguida.  De  modo, 
que  le  he  hecho  pasar. 

Ser.  ¡Pues  ha  hecho  usted  una  barbaridadl 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  LEJONQUOIS.   Luego,  R0S1NA 

Lej.  (Entrando,  a  serpoiet.)  Caballero...  ¡Ya   no  se 

casa  usted! 

Ser.  ¿Qué  dice  usted? 

Lej.  Acabo  de  desbaratar  su  boda,..  Vengo  de  la 

Sala  Hoche. 

Ser.  ¡Dios  míoi  ¡Qué  desgracia! 

Ger.  (a  Lejonquoi?.)  Siéntese  usted,  caballero. 

Lfj.  Es  usted  muy  amable. 

Ger.  Sé  hacer  los  honores  de  mi  casa. 

Ser.  (a  lejonquois.)  ¿Por  qué  ha  hecho  usted  eso? 

¡Déme  usted  detalles! 

Lej.  (a  Germana.)  Por  lo  visto  se  ha  instalado  us- 

ted aquí. 

Ger.  ¿Dónde  quería  usted  que  fuese? 

Lej.  ¡Qué  cinismo! 
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Ger.  Si  mi  conducta  no  le  satisface,  pegúeme.  Ya 

me  ha  pegado  usted  hace  un  momento. 
Ser.  ¡Detalles!  ¡Déme  usted  detalles! 

Lej.  No  he  hecho  más  que  amenazarla.  ¡En  cam- 

bio, usted,  me  ha  arañado! 
Ger.  ¡Y  estoy  dispuesta  ha  arañarle  de  nuevo! 

Lej.  ¡Germana! 

Ger.  ¡Cabrtllerol 

Ser.  ¿Pero  es  que  yo  no  existo  en  el  mundo  «* 

Acaba  usted  de  decirme... 
Lej.  Tiene  usted  razón.  Perdone.  Llegué  á  la  Sa- 

la Hoche.  La  fiesta  estaba  en  su  apogeo. 
Ser.  ¡Dios  mío! 

Lej.  Una  joven  vestida  de  amarillo...  y  de  una 

belleza  encantadora... 
Ser.  ¡Ella!  ¡Sí! 

Lej.  Valsaba  frenéticamente,  oprimido  su  talle 

por  un  oficial  de  caballería... 
Ser  .  ¡Oh,  cállese  usted!  ¡De  caballería! 

Lej.  Era  su  futura.  Me  dirigí  al  padre,  un  hom- 

bre de  recia  complexión  y  cabello  blanco. 
Ser  .  Perdone.  Rojo. 

Lej.  ¡Blanco! 

Ser.  ¡Rojo! 

Ger.  ¡El  color  es  lo  de  menos! 

Lej.  Siga  usted. 

Ser.  «Caballero*  -le  dije.— «Su  futuro  yerno  ha- 

ce el  amor  á  mi  mujer  y  á  cuantas  se  le  pre 
sentan.»— La  noticia  cayó  como  una  bomba. 
Gritos,  desmayo  de  la  novia... 
Ser  .  ¡Pobrecilla! 

Lej.  Protesta?...  Un  joven  ee  precipita  á  mi,  ges- 

ticulando... 
Ser  .  ¿Y  mi  futuro  suegro,  qué  contestó? 

Leí.  «¿Dice  usted  que  mi  yerno  hace  el  amor  á 

su  mujer?  ¡No  hay  duda!  Tiene  usted  cara 
de  decir  la  verdad.»— Y  añadió:— «Pero  ju- 
ro á  usted  que  por  mi  nombre  de  Blandín... 
Ser.  ¿Blandín? 

Lej.  «¿Que  ese  sinvergüenza— eso  lo  decía  por 

usted,— «jamás   formará   parte   de   mi   fa- 
milia.» 
Ser.  ¿Blandín? 

Lej.  Salí  de  la  Sala  Hoche,  perseguido  por  el  jo- 

ven pálido,  pero  á  los  pocos  instantes,  le 
perdí  de  vista. 
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Ser.  Era  el  novio  sin  duda.   El  futuro  yerno  de 

los  Blandín.  Yo  lo  soy  de  loe  Molletón.  Se 
ha  equivocado  usted  de  boda...  ¡Parece  men- 
tira!... 

Ger.  ¡Como  que  no  has  estado  en  la  Sala  lloche! 

\a\.  ¿Pues  dónde,  entonces? 

Ger.  En  el  parque  Monceau. 

Lij.  ¡Demonio!  ¡La  he  confundido  con  la  Sala 

Wagram! 
¡Salvadol  ¡Salvado! 

Lej.  (Medio  mutis.)  ¡Todavía  no! 

Ser.  (Deteniéndole.)   Aguarde...    ¡Atienda    un   ins- 

tante!... 

Lej.  ¿Qué  hay? 

Ser.  Decirle  lo  que  no  ha  querido  escucharme 

antes.  Ya  es  hora  de  que  la  verdad  surja  es- 
plendorosa. 

Ger.  ¡No  le  creerá  á  usted,  como  tampoco  me  ha 

creído  á  mí! 

Ser  .  Las  apariencias  le  engañaron.  Entre  su  espo- 

sa y  yo,  no  ha  mediado  más  que  una  cena 
y  unas  copas  de  Benedictino.  ¡Se  lo  juro  por 
mi  futura  felicidad! 

Lej.  Luego  lo  que  tú  me  contaste  en  casa... 

Ger.  Tan  verdad,  como  que  tú  me  engañas  con 

otra  mujer. 

Ser.  ¡No,  el  Doctor  no  tiene  ninguna  amante! 

(Aparte.)  ¡Yo  lo  arreglo  todo! 

Ger.  ¿Y  Avelina  Pommier? 

Ser.  Es...  es  la  amiga  de  Cormainville. 

Lej.  (Aj.arte.)  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Ser.  Cormainville,  impulsado    por  su  tempera- 

mento fogoso,  arrastraba  á  epte  pobre  Le- 
jonquois  á  los  placeres  del  vino,  del  juego  y 
del  amor... 

Lej.  ¡Sí;  eso  mismo! 

Ger.  ¿De  modo  que  Cormainville? 

Lej.  ¿Cormainville?  ¡Un  perdido!  ¡Y  yo...  un  in- 

feliz! Le  seguía  por  amistad,  por  compañe- 
rismo y...  porque  rabiara  Alamette. 

Ger.  (Abre  la  puerta  íatemí  izquierda.)  ¡Señor  Cormain- 

ville! 

Lej.  (a  serpoiet,  bajo.)  Paso  por  lo  de  Germana, 

pero  en  cuanto  á  lo  de  Avelina... 

Ser.  ¿Avelina?    ¡Otra   comida,   querido   Doctorl 

Pero  sin  Benedictino.  ¡Se  lo  juro! 

Lej.  ¡Basta!  ¡Está  bien! 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    COR.MAINVILLE  y  MAMETTE.  Al  final,  ROSJNA 

Ger.  (a  corniainviiie.)  Venga  usted  aquí...  ¿Conque 

tiene  usted  un  temperamento  fogoso? 

Corm.  ¿Yo? 

Ger.  ¡Sí;  es  usted  el  amigo  de  la  Pommier.  Y  no 

contento  con  ello,  arrastra  usted  á  mi  mari- 
do en  sus  orgías. 

Corm.  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 

Lej.  La  verdad.  Niégalo  si  te  atreves.  (Bajo  y  rápi- 

do.) Toda  una  clientela  está  pendiente  de  tu 
respuesta. 

Corm.  (Entre  dientes.)  ¡Ah!  ¡Bandidol 

Mam.  (comprendiendo.)  ¡Sí...  este  tiene  toda  la  culpa! 

Pero  hay  que  perdonarle,  como  ya  lo  ha 
hecho  su  mujer. 

Ger.  Por  mí. . 

Lej.  Yo  también  le  perdono. 

Ser.  ¡¡Y"  yo!! 

Corm.  (con  amarga  ironía.)  ¡Qué  buenos  son  ustedes! 

Ger.  (Abrazando  á  Lejouquois.)  ¿  Me  das  un  abrazo, 

maridito? 

Lej.  Con  mil  amores,  (se  abrazan.) 

Ros.  (Entrando.)  Ahí  están  Enrique  IV  y  Esmeral- 

da, que  desean  hablar  con  usted/ 

Ser.  ¡Ah!  ¡Mis  suegros!  ¡Buena  me  aguarda!  Uste- 

des me  perdonarán... 

Lej.  No  faltaba  más...  Nos  retiramos. 

Ger.  Hasta  la  vista,  señor  Serpolet. 

Mam  .  Adiós,  señor  Serpolet. 

Lej.  Tanto  gusto... 

Ser.  (con  ironía.)  ¡Tanto  gusto.,    de  haberles  cono- 

cido! 

Mam.  Ya  volveremos  á  vernos. 

Ger.  Sí;   comerá   usted   con   nosotros   cualquier 

día... 

Lej.  Lo  dicho.  Mi  señora  le  avisará  á  usted  por 

teléfono. 

Ser.  ¡¡No!!  ¡Por  teléfono,  no!  ¡Muchísimas  gracias! 

(Despidiendo  a  todos  hasta  la  puerta.  TELÓN.) 


FIN    DE    LA    OBRA 


Obras  3e  los  mismos  autores 


La  divette,  monólogo  con  música  del  maestro  Quislant.  Tea- 
tro do  Infante  de  Lisboa. 

El  torerillo,  apropósito  en  verso  y  prosa.  Teatro  Eslava  de 
Madrid. 

¡Fotografías  de  exposición!,  juguete  cómico  en  un  acto,  origi- 
nal y  en  prosa.  Teatro  de  la  Princesa  de  Madrid. 

¡Hule!,  entremés  lírico-taurino,  música  de  los  maestros  Lleó 
y  Calleja.  (Segunda  edición.)  Teatro  de  la  Zarzuela  de 
Madrid. 

El  comisario  de  policía,  caricatura  en  tres  actos,  traducida 
del  portugués.  Teatro  Moderno  de  Madrid. 

Antes  del  estreno,  monólogo.  Salón  Variedades  de  Madiid. 

La  reina  del  couplet,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Foglietti.  (Segunda  edición.) 
Teatro  Cómico  de  Madrid. 

/  Billetes  falsos! ,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa.  Teatro  Tívoli  de  Barcelona. 

Cartas  de  novios,  escena  andaluza,  original  y  en  prosa.  (Se- 
gunda edición  )  Teatro  de  la  Princesa  de  Madrid. 

León...  Pérez  y  García,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa. Coliseo  Imperial  de  Madrid. 

Flores  de  la  huerta,  boceto  dramático  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.  Coliseo  Imperial  de  Madrid. 

Justos  por  pecadores t  juguete  cómico  en  un  acto.  Teatro  Ro- 
mea de  Madrid. 

Muyendo  del  nido,  juguete  cómico  en  tres  actos,  arreglado  al 
castellano.  Salón  .Nacional  de  Madrid. 

La  domadora,  juguete  cómico-lírico,  música  del  maestro 
Crespo.  Teatro  de  La  Latina  de  Madrid. 

La  Babucha  de  Mahoma,  pasatiempo  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  original,  música  del  maestro  Crespo.  Teatro  de 
La  Latina  de  Madrid. 

¡Armas  al  hombro!,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Torregrosa  y  Alonso.  Teatro  Martín  de  Madrid. 

Lo  que  debe  saber  la  mujer,  monólogo  cómico. 

Sabotage,  drama  en  un  acto,  traducido  del  francés.  Coliseo 
Imperial  de  Madrid. 

^Abierta  toda  la  noche»,  saínete  lírico  en  un  acto,  música  de 
los  maestros  Quislant  y  Badía.  Teatro  de  Novedades  de 
Madrid. 

La  mujer  de  goma,  vodevil  en  un  acto.  Coliseo  Imperial  de 
Madrid. 

Z7/i  aviso  telefónico,  juguete  cómico  en  tres  actos  de  Paul 
Gavault  y  Georges  Berr,  arreglado  al  castellano.  Teatro 
Alvarez  Quintero  de  Madrid. 


Queda  prohibida  en  absoluto  la  perita  de  esta 
obra.  2a  tirada  se  fyace  exclusivamente  para  servir 
los  archivos  de  las  (Compañías  que  la  representen 
en  Sspaña,  las  cuales  responderán  de  los  ejempla- 
res que  con  tal  motivo  se  les  faciliten. 


